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PROLOCO 
Hace ya algunas fechas que la casualidad nos puso en contacto con el 
Centro de Estudios de la Historia de Monzón (C.E.HI.MO.), grupo cultu-
ral de esa localidad osccnse, a través del cual tuvimos noticia de la existen-
cia de materiales arqueológicos que, a lo largo de numerosos años de pros-
pección por toda la comarca, habían sido reunidos por algunos vecinos de 
Monzón, formando en algunos casos amplias colecciones de gran interés 
arqueológico. 
La preocupación manifestada por el vacío de conocimientos existente 
sobre la prehistoria de la zona, y la buena voluntad que todos mostraron 
desde un principio, nos condujeron a realizar el estudio de los materiales. 
Algunos artículos referidos a aspectos muy concretos ya han sido publica-
dos, mientras que otros trabajos, de carácter más general, lo serán en breve 
plazo1, De entre los últimos, éste, referente a los útiles pulimentados de la 
comarca, se acometió con la esperanza, nuestra, y el deseo, del GEHIMO, 
de su rápida publicación, dando inicio asía una revista arqueológica perió-
dica poyectada por ese centro. Ulteriores problemas de carácter económico, 
han propiciado que sea el Instituto de Estudios Altoaragoneses el que asu-
ma la labor de publicar estas líneas, por lo cual le manifestamos nuestro 
agradecimiento. 
También nos complacemos en dar las gracias a los señores José Luis 
Montaner y Juan Antonio Raluy, que han hecho posible este estudio al ce-
dernos amablemente sus colecciones, así como a Mari Cruz Sopeña, quien 
nos proporcionó lodos los bocetos y datos de las piezas que por expreso 
deseo de su actual depositario, Ángel Blasco, nos fue imposible consultar 
directamente. 
' RODANES, J. M. y MAZO, C , Hallazgos metálicos de la Edad del tironee en la pro -
vincia de Huesea, «Bajo Aragón Prehistoria», VI (Zaragoza, 19X5), págs. 229-236; 
RODANES, J.M. y MONTES, M.L.. Hallazgo de un vaso polípodo en el termino de 
Estiche (Huesca), «Argcnsnla». 91 (Huesca, 19H6), págs. 103-111; MONTANER, J.L., 
SOPEÑA, NIC, R O ü A N E S , J.M., MONTES, M.L. y MAZO. C , Estado actual sobre los 
conocimientos de la prehistoria en la comarca de Monzón , «Cuadernos», 4 (Monzón, en 
prensa); MAZO, C , MONTES, M.L., RODANES. J.M. y SOPEÑA. M.C.. Hallazgos 
arqueológicos en el Cinca Medio: I. El termino de Estichc, «Bolskan», 3 (Muesca, en 
prensa). 
INTRODUCCIÓN 
Los hallazgos de lo que sistemáticamente se denomina «útiles pulimen-
tados» (aunque quizás debiéramos utilizar el término «pulidos» si queremos 
ser, desde un punto de vista técnico, más correctos, a pesar de que en la 
literatura arqueológica se usa inadecuadamente el primero como sinónimo 
del segundo) han sido siempre muy frecuentes. 
El resultado ha sido que, con el transcurrir del tiempo, se han ido for-
mando numerosas colecciones a lo largo de toda la geografía peninsular, y 
semejante cantidad de material recogido, que en muchos casos se encuentra 
formando parte de rcpcnorios particulares, ha hecho imposible cualquier 
intento de síntesis o catálogo general. Es por esto por lo que pensamos que 
el estudio detallado de conjuntos homogéneos, al menos de zonas geográfi-
ca o culturalmente bien delimitadas, resulta imprescindible como único me-
dio para extraer hipótesis de trabajo sobre la técnica, evolución, utilidad y 
cronología de estos abundantes restos preshistóricos. 
Estos objetos han llamado la atención del hombre a lo largo de una bue-
na parte de su historia. Ya desde un primer momento, lejano el actual afán 
coleccionista, se les atribuyó un valor mágico y ritual, muy diferente del 
que poseían en el contexto prehistórico y de la utilidad para la que fueron 
fabricados. 
La cita más antigua en la que se les hace referencia quizás corresponda 
al historiador latino PLINIO EL VIEJO en su obra Historia Natural (XXVII, 
XXXVIl), quien afirma que eran recogidos y utilizados como exvotos. La 
arqueología ha venido a confirmar las palabras del autor de Coma, ya que 
se han encontrado ejemplares de este tipo de útiles en excavaciones de 
niveles romanos. Incluso en ocasiones se reutilizaron las de menores 
dimensiones como adornos, muy probablemente con un carácter de fetiche 
o talismán, conociéndose el caso de una hachita pulimentada entallada en 
una funda metálica que fue utilizada como colgante en época galo-romana2. 
De igual forma, un ejemplar que presenta una inscripción (PAUL/ttx) 
2 COROT, H., Hache poiie sorlie dans une pendcloque cainpanuliforme en brome, 
«Bullelin de la Socióló Prchislork|uc Frangaisc». 15 (París, 1918), págs. 560-561. 
realizada con instrumento metálico, puede considerarse de esta misma 
época por los trazos y por su pátina3. 
Llama la atención el hecho de que con posterioridad, durante las Edades 
Media y Moderna, e incluso ya en nuestros días, el sentido mágico de estos 
útiles se ha mantenido, respondiendo quizás a ese «comportamiento general 
del hombre arcaico» para el que los objetos del mundo exterior, sin valor 
intrínseco autónomo, «llegan a ser reales, porque participan, de una manera 
u otra, en una realidad que los trasciende»4. Como indica M. ELIADE, el 
objeto se considera entonces «como un receptáculo de una fuerza extraña 
que lo diferencia de su medio y le confiere sentido y valor...», impregnán-
dolo «de una fuerza mágica o religiosa en virtud de su sola forma simbólica 
o de su origen: "piedra de rayo"», como se denomina a estas piezas en 
algunas comunidades, principalmente de zonas montañosas, menos per-
meables a las influencias culturales. Así, se las supone «caídas del cielo» y 
se utilizan como talismanes capaces de conjurar la mala suerte y proteger de 
peligros naturales, lo que provoca en muchos casos su presencia en muros 
y casas. 
Conocidas son también las cualidades médico-curativas que han sido 
atribuidas a estos objetos a través del tiempo. Así, por ejemplo, las hachas 
pulimentadas servían para curar a las vacas jóvenes con fiebre, o para hacer 
venir la leche a las que habían parido; en otros casos se colocaban en grane-
ros y corrales para prevenir de enfermedades a los animales5 . 
Por último queremos señalar que, según se desprende de algunos ha-
llazgos, el significado mágico-pagano de estos útiles no sólo se mantiene a 
través del tiempo, sino que incluso en algunas ocasiones se asimila a la reli-
gión oficial. Este es el caso de una hacha en la que se realizaron grabados 
de emees y uiángulos de clara simbología cristiana; o los motivos geomé-
tricos representados en otra pieza que M. A. MORTU.LFTconsideró de inspi-
ración oriental, y para la que M. BAUüOUIN propuso una procedencia 
francesa y un valor trascendente como talismán doméstico6. 
•' CLHMENT, P., Hache polie avcc. inscription et hache avcc encaches, «Bullctin de la 
Sociélé Prchistork|ue Francaísc», 15 (París, 1917), págs. 235-236. 
"* ELIADE, M., El mito del cierno retorno, PlancLa-Agostiní, Barcelona, 1984. 237 págs. 
•* BAYI.E des HlfRMENS, R. de. Medicine empiriuue et popular en llauíe-Loirc: Uliii -
saltón d'outils préhistoriques, «Cahicrs de Hautc-Loirc», (Le Puy, 1965), págs. 3-12. 
" GIRAUX, L,, Hache polie avec gravares sur tes deux faces, «Bullctin de la Socictc 
PróhJStorique Franvai.sc». 8 (París, 1911), págs. 688-692; GIVF.NCHI, P. de. Hache polie 
avcc '¿ravure Rconteirique, «Bullctin de la Socictc Préhisloriquc Francaise», 8 (París, 
1911), págs. 173-175. 
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I. HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES 
Los primeros estudios científicos realizados sobre piezas pulimentadas 
tuvieron lugar en Francia a principios de siglo, desarrollándose de forma 
paralela a las investigaciones que se llevaron a cabo en los campos de las 
industrias [fricas y cerámicas. Es ésta, quizás, una de las etapas más intere-
santes y florecientes en la historiografía de los útiles pulimentados. 
Si en el siglo pasado los tratados y obras generales de Prehistoria reco-
gen numerosos hallazgos, sin detenerse en consideraciones y planteamien-
tos más concretos, en los inicios de éste comienzan a publicarse gran canti-
dad de trabajos que hacen referencia específica a estos materiales, a la vez 
que se dictan las primeras normas tipológicas y surgen los primeros catálo-
gos e inventarios, como es el caso de los de II. MARTIN, F. LALANDE, M. 
UAUDOUIN, \\ de GIVCNCIIY o M. DESFORGES7. Paralelamente a esta labor, 
empiezan a plantearse las primeras discusiones sobre el origen, tanto 
técnico como cultural, del pulimento8, así como sobre la posible finalidad 
de estos útiles9, o sus posibilidades de enmangue10. 
Esta labor de catálogo e inventario por regiones, emprendida a princi-
pios de siglo, se continuará de forma ininterrumpida hasta nuestros días. 
7 MARTIN, H., Sur la varialñlité de forme des haches palies, «Bullclin de la Sociétc 
Prchistoriquc Francaisc*, l (París, 1904). págs. 38-41; BAUDOU1N. M„ Etahiiscmcnt 
d'iw repcrioire general des haches palies de Frunce , «Bullctin de la Sociétc Préhistorique 
Francaisc». 5 (París, 1908), págs. 28-38; DESFORGES, M., Repcrioire general des 
haches palies de Frunce, «Bullctin de la Socicté Prchisiorkiuc Francaisc». 7 (París, 
1910), págs. 563-564. 
x CAMUS, Wfiote sur I'origine de la hache polie, «Bullctin de la Sociétc Prchistoriquc 
Francaisc», 7 (París, 1910), págs. 403-405; HUE, E., A propas de ¡'origine de la hache 
palie, «Bullctin de la Socicté Prchislorknie Francaisc». 7 (París. 1910), págs. 472-476. 
? BAUDOU1N, M., Ulilisatian pasible de certaines haches palies en diarice, come dents 
de llcrse, en agriculiure, «Bullctin de la Sociétc Prchistoriquc Francaisc», 10 (París, 
1913), págs. 544-558; COIFFARD. M.J., Discussion sur les Ouiils ncolithiqucs el leur 
made d'cmpioi, «Bullelin de la Sociétc Préhistorique Francaisc», 10 (París, 1913), págs. 
76-78. 
m l.ECLERC, P., Haches palies el pendeloques en roches exotiquez trouvecs üans ¡a 
valle de l.ycres en Scine-et-Mame, «Bullctin de la Sociétc Préhistorique Francaisc», 25 
(París, 1928), págs. 409-415. 
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aunque naturalmente, a lo largo de este período de tiempo habrá cambios de 
enfoque en las obras según las épocas, e incluso determinados análisis se 
limitarán a unos tipos de útiles muy específicos. Un ejemplo de esto último 
lo podemos encontrar en el trabajo de A. de LA GRANCIERE, con un inven-
tario de hachas martillo y dobles hachas de Bretaña; o, algo más recien-
temente, el corpus de útiles perforados de G. CORDIERE11. 
Aludiendo a los cambios de enfoque, después de la última Guerra 
Mundial se produjo una nueva orientación en las investigaciones, basada, 
esencialmente, en un más elevado interés por el soporte, haciendo un 
mayor hincapié en su análisis petrológico. Bien es cierto que este fenómeno 
no era nuevo, puesto que paralelamente al resto de las investigaciones, 
algunos autores ya habían realizado análisis perrológicos, e incluso en algu-
nos artículos se había intentado establecer estudios de procedencias y"de 
posibles relaciones12. 
Sin embargo, no será hasta el comienzo de la década de los años 50, 
con los trabajos de J. COGNE y P.R. GIOT (retomando las iniciativas britá-
nicas, que habían proporcionado interesantes resultados en los años 20), 
cuando tomen realmente importancia este tipo de esudios, continuando 
hasta nuestros días con trabajos de autores como Ch. T. LE ROUX, G. 
GORDIER o M. RICQ de BOUARD13. 
CORDIERE, C , Conlribution aux inventaíres d' Instruments perfores, «Bullelin de la 
Socicié Préhistnrique Francaisc», 61 (París, 1964), págs. 135-159. 
' - Entre los trabajos más significativos cabe destacar el de MORT1LLET. A. de, 
Composilinn mincralogique des haches en pierre polie dEcosse . «Bulletin de la Sociéte" 
Prchistorique Francaisc», 17 (París, 1920), págs. 96-98. sobre hachas escocesas depo -
sitadas en el Musco de Edimburgo y que una vez analizadas resultaron ser de procedencia 
local; y el de MASILLE, L., Sur ('origine de haches en fibrolite el en pyroxénitc, 
"Bullelin de la Socidlc Prchistorique Francaisc», 17 (París, 1920), págs. 237-239, para 
las que aventuraba un posible origen en las canteras de Pon Navalo y en las playas de 
Bretaña. 
J COGNE, J. y GIOT, P.R., Elude pétrografique des haches poiies de Bretagne, 
«Bulletin de la Sociclc Préhistoriquc Francaisc», 49 (París, 1952), págs. 388-396; LE 
ROUX, Ch. T. y GORDIER, G., Elude pétrograjíque des haches poiies de Touraine, 
«Bulletin de la Socictc Prcliisioriquc Francaisc», 71 (París. 1974), págs. 335-353; RICQ 
de BOUARD, M., Importalion d'outils en pierre palie au neolithiquc en Provencc 
Oriéntale. Les Prcuves fournies par l'analyse du material conservé au Muscé 
d'Antropología prchistorique de Monaco, «Bulletin du Musec d'Anlropologic 
Prchistorique de Monaco», 25 (Monaco, 1981), págs. 55-71. Estos esludios, muy 
extendidos en Francia al igual que ocurre en Gran Bretaña, son inexistentes en España, 
donde la materia prima se ha venido considerando como un aspecto más del útil sin 
otorgarle la importancia que requería. Hoy por hoy, es imposible, pues, establecer centros 
de procedencia o posibles relaciones comerciales. Únicamente podemos señalar como in -
temo signiíicarivo el reciente estudio de BOSCH. A., Les destrata polides del nord de 
Cataluña, «Fonamcnts», 4 (Barcelona, 1984), págs. 221-245. 
12 
Si como puede observarse, las investigaciones en Francia han sido 
numerosas, al igual que ocurre en Inglaterra o en los Países Nórdicos, en 
España los estudios han sido muy escasos y tardíos, aunque la riqueza de 
los hallazgos sea comparable a la de estos otros países. 
Hasta fechas recientes carecíamos en la bibliografía arqueológica de 
nuestro país de trabajos monográficos sobre este tipo de útiles que, de for-
ma habitual, aparecían reflejados en las síntesis de Prehistoria como ele-
mentos secundarios, considerados únicamente dentro de un contexto cultu-
ral definido o como dato singular en una zona geográfica determinada. 
Los estudios más interesantes y completos los encontramos en obras de 
las que, por abarcar un período cultural y cronológico en el que las piezas 
pulimentadas son frecuentes, ha sido necesario establecer un catálogo, y en 
algunos casos dictar unas mínimas normas de clasificación, esbozando 
algunas hipótesis de trabajo. Este es el caso de las obras de G. y V. 
LOISNER, B. BERDICHEWSKY o A.M. MUñOZ, por citar algunos ejemplos14. 
Son muy numerosos los artículos breves y las noticias aparecidos en 
revistas locales referidos a hallazgos aislados, y que alejados del ámbito en 
que se producen carecen de interés, excepto en los casos en los que se reú-
nen en repertorios comarcales o provinciales como los realizados por E. 
RITOLLOP. ATRIAN15. 
Gracias a la aplicación de nuevos métodos de recogida de datos y de 
análisis, en los últimos años las investigaciones sobre este tipo de útiles han 
alcanzado cierta importancia; se han realizado intentos tipológicos, catálo-
gos exhaustivos con el estudio de importantes colecciones, e incluso se han 
localizado posibles yacimientos16. Estamos convencidos de que en un breve 
plazo de tiempo, de seguir por esta línea las investigaciones, se podrá tener 
un conocimiento mucho más detallado y exacto sobre algunos aspectos de 
estas piezas: técnica de fabricación, funcionalidad, cronología, e incluso en 
algunos casos, posibles relaciones culturales y comerciales. 
14 LE1SNER, G. y V., Die Megalithgraber dar ¡beriselwn //«íWn.vt/, Wallcr deGruytcr 
&. Co.. Berlín, 1956; BLRDICHF.W.SKY, B., Los enterramientos en cuevas artificiales del 
Bronce Hispánico, Biblioteca Praehislorica Hispana, Vol. VI, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid. 1964, 242 págs; MUÑOZ, A.M., Cultura neolítica 
catalana. Publicaciones Eventuales, n"9, Barcelona. 1965,477 págs. 
1 5 RIPOLL, L\, Hachas pulimentadas de la provincia de Lérida, «Ilcrda», 19 (Lérida. 
1956), págs. 29-39; ATRIAN, P., Repertorio de tas hachas pulimentadas de la provincia 
de Teruel, «Teruel», 24 (Teruel, 1960), págs. 199-219. 
1 6 FANDOS, A.J., Nota preliminar para una tipología analítica de las hachas 
pulimentadas, «Munibe». Año XXV (San Sebastián, 1973), págs. 203-207; GONZÁLEZ, 
C„ Útiles pulimentados prehistóricos navarros, «Trabajos de Arqueología Navarra», I 
(Pamplona, 1979), págs. 149-205; MALUO.UER de MOTES, J., Notes de Prehistoria 
Catalana: Una industria tilica de la conuircu de la Noguera , «Pyrcnac», 15-16 (Barcelona, 
1979-1980), págs. 251-266. 
13 
En esta creencia, y considerando que nuestra aportación puede contri-
buir a ese fin, damos a conocer el corpus de útiles pulimentados de la 
Comarca de Monzón. 
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II. SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y MARCO GEOMORFOLO-
GICO DE LOS YACIMIENTOS 
El espacio geográfico en el que se inscriben los hallazgos de estos útiles 
pulimentados queda localizado en ambas márgenes del cauce medio del río 
Chica, en el sector oriental de la provincia de Huesca (Figura 1). 
El 98'75% de las piezas objeto de estudio corresponde a una serie de 
yacimientos emplazados en un total de ocho términos municipales: Alfán-
tega, Azanuy, Binaced, Binéfar, Estiche, Fonz, Ilche y Monzón, la mayor 
parte de los cuales viene a constituir lo que se conoce como «Comarca del 
Cinca Medio», área geográfica que se extiende al sur de la zona de transi-
ción entre la montana y el llano, es decir, el Somontano de Barbastro, al 
oeste de La Litera, al norte del Bajo Cinca y al este de Los Monegros, y que 
tiene en Monzón su núcleo urbano más importante y su centro comarcal. 
Es un área en la que no existen accidentes geográficos importantes que 
puedan alterar la uniforme continuidad de las tierras de labor, que en un in-
terminable horizonte se extienden hacia Sariñena y Fraga. Sólo algún tozal, 
convertido en suave amontonamiento terroso, se levanta apenas 40 metros 
sobre el nivel del Cinca salpicando esos planos horizontales (Figura 2). 
El resto de las piezas (1*25%), incluidas aquí porque forman parte de 
las colecciones particulares que se nos han confiado para su estudio, perte-
necen a un grupo de yacimientos que se alejan ligeramente de esta zona 
geográfica, localizándose en áreas de bien distinta fisonomía, como son las 
estribaciones meridionales de las Sierras Exteriores (Olvena), algo más al 
norte; y los relieves estructurales de tipo tabular de la Sierra de Ontiñena, en 
la confluencia de los ríos Cinca y Alcanadre (Chalamera), ya hacia el centro 
de la Depresión17. 
Geológicamente, el marco estructural de esta área queda constituido por 
dos formaciones estratigráficas que se individualizan muy claramente: 
— El anticlinal de Barbastro, con núcleo yesífero paleógeno (yesos, 
margas y limos yesíferos del Oligoceno Inferior, Sannoisiense), flanqueado 
por el Oligoceno continental en la rama meridional (arcillas, margas, arenis-
l7 Para obtener una visión más exacta del área en la que se localizan los yacimientos 
puede consultarse las hojas n° 28X (Fonz), 325 (Peralta de Alcofca), 326 (Monzón), 357 
(Sarificna) y 358 (Almaccllas) del Mapa Militar de Esparta, escala 1:50.000, editado por 
el Servicio Geográfico del Ejército. 
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Figura 1. Locali/ación geográfica de la comarca de Monzón en el área peninsular y 
provincial. 
16 
Figura 2. Arca geográfica de la Comarca de Mon/ón. 
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cas, calizas y yesos del Oligoceno Superior, Stampiense), correspondiente 
a la formación Peral tilla, 
- Hl sinclinal de Monzón, ocupado por materiales detríticos del Mio-
ceno Inferior y Medio (areniscas y margas del Aquitaniense y Vindobonien-
se), correspondiente a la formación Sariñena. 
Desde el punto de vista estratigrafía), la formación más baja es la de los 
yesos de Barbastro, que aparece en el núcleo del anticlinal Barbastro-Bala-
guer, descansando sobre margas eocenas; y sobre ella se apoya, en concor-
dancia, la potente formación de margas y areniscas rojas de Peral tilla, fuer-
temente inclinadas hacia el S-SO. 
Asentadas en discordancia angular sobre estas dos formaciones descan-
san las areniscas y margas de la formación Sariñena, caracterizadas por sus 
tonalidades rojizas y pardo-amarillentas, y por englobar conglomerados 
finos silíceos con elementos procedentes del Carbonífero pirenaico. La dis-
posición de la estructura es fundamentalmente horizontal, con un ligero 
buzamiento hacia el SO. Ocasionalmente estos materiales fueron erosiona-
dos, formándose estrechos cauces fluviales, posteriormente colmatados, 
que dieron lugar a la aparición de paleocanales que ahora surgen en la 
superficie como cuerpos rocosos de arenisca exhumados por la erosión. 
Kstos depósitos se acumularon durante la facies de sedimentación conti-
nental, que comienza en el Priaboniense (Eoceno Superior), cuando la De-
presión pierde la primitiva comunicación con el mar y es rellenada en un 
medio endorreico durante el Paleógcno y Ncógeno. 
El ciclo sedimentario del Neógeno Superior culmina con el depósito de 
las facies carbonatadas del centro de la Depresión. Como consecuencia del 
paso de una cuenca endorreica a otra exorreica, producido posiblemente en 
el Plioceno, comienza en la Depresión un período erosivo que desmantela 
parte del material recientemente acumulado, interrumpido por intervalos 
acumulativos de escasa potencia sedimentaria, el más antiguo de los cuales 
se produce al final del Plioceno e inicios del Cuaternario. 
Los materiales detríticos pliocuaternarios son acumulaciones de piede-
monte localizadas en áreas inicrfluvialcs en la base de relieves montañosos 
importantes (los relieves monoclinales de las Sierras Exteriores Pirenaicas 
formados a partir de los materiales mesozoicos, interrumpidos en nuestra 
área por la estrecha estructura anticlinal del núcleo yesoso antes menciona-
do), desconectadas de la red hidrográfica actual y situadas, topográfica-
mente, por encima de las terrazas fluviales cuaternarias, con una morfología 
superficial y una estructura interna típicas de depósitos de abanicos aluvia-
les, cuya litología, con dominio de calizas eocenas, denuncia esa proceden-
cia prepirenaica. 
En la zona que nos ocupa se encuentran muy disectados y aparecen 
diseminados en retazos de extensión variable (al oeste de la franja más occi-
dental de nuestra área) a causa de los procesos de incisión producidos por 
la instalación de la red fluvial cuaternaria, cuyos niveles de acumulación en 
forma de terrazas y glacis, que ocupan una extensión importante y reprc-
sentían, en la escala temporal, la mayor parte del Cuaternario, van a marcar 
la evolución del modelado durante esta Era. 
Como en el resto de los cursos fluviales, los cambios climáticos cuater-
narios, así como la modificación del nivel de base, han sido las causas prin-
cipales de la repetición alternativa de fases acumulativas y de incisión que 
dan lugar a la formación de los niveles de terrazas del río Cinca, a cuyo 
amplio desarrollo contribuyeron las importantes migraciones laterales y los 
cauces muy anchos y poco encajados del río en los primeros estadios, que a 
partir de los niveles T5 y T6 (Pleistoceno Medio y Superior) se encaja sufi-
cientemente. 
Las terrazas del Cinca, hasta un total de ocho, entre los 2-3 y los 120 
no, de altura sobre el cauce actual presentan una litología muy variada, pero 
lo más frecuente es encontrar «cantos de diversos tipos de areniscas y rocas 
graníticas como componentes principales. Son importantes también los 
cantos de caliza con texturas muy variadas. Aparecen además cantos de 
microconglomerados rojos, pizarras, esquistos, cornearías y rocas volcáni-
cas cuyo Centilo y Tamaño Máximo Representativo aumentan progresiva-
mente desde las terrazas inferiores hasta las superiores (C : 20-25 cm., 
T.M.R.: 15 cm.; C : 40-45 cm.. T.M.R.: 20-25 cm.). Morfológicamente 
los cantos son redondeados, con predominio de los discoidales y los elip-
soidales.»18 
En relación con los niveles aterrazados, se desarrolla un conjunto de 
glacis, superficies topográficas suavemente inclinadas, que en nuestro caso 
cortan la disposición estructural del sustrato rocoso terciario, visible en 
esporádicos paleocanales. En opinión de S. MENSUA, los glacis del valle del 
Ebro son un caso particular de «acumulación fluvial bajo condiciones 
frías», y están condicionados por la existencia «de un relieve estructural y 
de rocas blandas cuya aplanación no ofrece resistencia.»19 
Por último, durante el Holoceno (Cuaternario reciente) se producen una 
serie de pulsaciones climáticas de escaso rango que, morfodinámicamente, 
se traducen en la alternancia de épocas acumulativas y erosivas, dando 
lugar a la aparición de formas de micromodelado caracterizadas por ocupar 
una extensión menor, tanto espacial como temporal. Tienen, sin embargo, 
una extraordinaria importancia por responder a fenómenos que siguen 
vigentes en la actualidad, trascendiendo, por tanto, del ámbito meramente 
gcomorfológico para incidir de forma directa sobre la vida del hombre y su 
entorno. 
En el área a la que hacemos referencia, junto a las terrazas subactuales y 
a los derrames que podemos poner en relación con ellas, se desarrollan, 
' " SANCHO, C, Gcomorfología de ¡a región de Allmlale de Cinca-Candasnos (provincia 
de Huesca), Tesis de Licenciatura, Universidad de Zaragoza, (inédita). 
' " MENSUA, S., Sobre la génesis de los glacis del Valle del Ebro y su posterior 
evolución morfológica, «XX Congreso Inicrnacional de Geografía», (Madrid, 1964), 
págs. 191-195. 
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Figura 3. Mapa Gcomoríblógico (según M. Gulicrrcz, M.J. Ibáñcz, J.L. Peña y J. 
Rodríguez). 
I.- Estructuras mesozoicas y paleozoicas. 2,- Estructuras terciarias (areniscas). 3.- Escar -
pes de estructuras terciarias. 4.- Crestas terciarias. 5.- Glacis Plio-cualcrnarios. 6.- Glacis 
cuaternarios. 7.- Vertientes regularizadas y derrames. 8.- Terrazas cuaternarias. 9.- Terraza 
subactual y fondos de valle. 10.-Val les de fondo plano y en cuna. 
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dentro de esa misma dinámica general sedimentaria, unos tipos de modela-
do como son las vertientes regularizadas y los valles de fondo plano, que 
responden, respectivamente, al flujo de detritos a lo largo de las vertientes y 
a la acumulación estratificada en el fondo de los valles. También como con-
secuencia de esa serie de procesos morfogenéticos recientes y actuales (en 
el balance entre la erosión y la sedimentación, en estos ámbitos locales, no 
sólo influyen los cambios climáticos, sino también la propia intervención 
directa del hombre) se conforman otros tipos, cárcavas y abarrancamientos, 
generados por una actividad erosiva que incide los materiales previamente 
depositados. Todas estas formas de modelado terminan de configurar el 
paisaje gcomorfológico de la zona (Figura 3).2() 
-1 ' Usía breve introducción gcomorfológica puede completarse acudiendo a las obras de 
BOMEK, B., Les piedmoms du Huxsin de l'libre (Expugne), «Mcdilcrrancc», 3 (Aix en 
l'rovcncc, 1979), págs. 19-25; ALBERTO, F. y otros. Elpiedemonte Pliocuaternurio en 
el xector central Pirenaico (Huesca y Lérida), «Gcographicalia», 18 (Zaragoza, 1983), 
págs. 109-129; y ALBERTO, F. y otros, El Cuaternario de la Depresión del Ebro en la 
región aragonesa. Cartografía y síntesis de los conocimientos existentes , Universidad de 
Zaragoza-Aula Dci, Zaragoza] 1984,279 págs., donde además se proporciona un abun-
dante apáralo bibliográfico. 
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III. INVENTARIO DE ÚTILES PULIMENTADOS DE LA 
COMARCA DE MONZÓN 
El catálogo de útiles pulimentados que referimos a continuación ha sido 
realizado con base en los últimos trabajos metodológicos elaborados en 
nuestro país, siguiendo fundamentalmente los criterios tipométricos y mor-
fológicos establecidos en los estudios ya mencionados de A.J. FANDOS y C. 
GONZáLEZ, a los que hemos añadido consideraciones de carácter técnico y 
análisis petrográficos. 
Los criterios morfológicos tenidos en cuenta para la confección del 
repertorio han sido, por una parle, el perfil o forma general de la pieza; por 
otra, la forma de cada uno de los elementos del útil: caras, bordes, corte y 
talón, haciendo también mención de la sección. 
Según el perfil o forma general se han distinguido los siguientes tipos 
de piezas: 
1. Triangulares (Tr.). 
2. Trapezoidales (Tz.). 
3. Rectangulares (Rec). 
4. Poligonales (Po.). 
5. Elípticas (Elíp.). 
6. Discoidales o Circulares (Disc.-Circul.). 
En cuanto a la morfología de las partes que constituyen el útil, las caras 
han sido analizadas independientemente, pudiendo ser considerada cada 
una de ellas como: 
1. Convexa (Cx.). 
2. Cóncava (Cv.). 
3. Sinuosa (Sin.). 
4. Rectilínea (Rect.). 
La clasificación de los bordes viene dada por criterios que corresponden 
a cada una de las tres perspectivas desde las que pueden ser analizados, es 
decir, vistos de cara (cuando la pieza reposa sobre una de sus dos super-
ficies máximas), de frente (apreciando su delincación longitudinal) y de 
perfil (tal y como las caras se unen lateralmente). 
Las variables consideradas al analizar un borde de cara han sido: Con-
vexo (Cx.), Cóncavo (Cv.), Sinuoso (Sin.) y Rectilíneo (Rect,); pero al 
estudiar ambos bordes conjuntamente, los casos que pueden presentarse 




1. Biconvexo (Bcx.). 
2. Bicóncavo (Bcv.). 
3. Bisinuoso (Bsin.). 
4. Birrectilíneo (Brrect.). 
5. Mezcla de dos formas simples. 
1. Rectilíneo (Rect.). 
2. Curvo uniforme (C. un.). 
3. Sinuoso o mixto (Sin.). 
4. Sin arista. 
5. Plano. 
1. Redondeado. (Red.). 
2. En arista (Ar.). 
3. Facetado (Fac). 
Rara la descripción del corte, parte activa de los útiles pulimentados cor-
tantes, hemos tenido en cuenta las formas que éste adopta, analizándolo 
también desde tres perspectivas: cuando la pieza se encuentra apoyada en 
una de las caras, de perfil y de frente. 
De cara, hemos considerado que la línea de corte o cuerda del filo podía 
ofrecer las siguientes formas: 
1. Recta (Rct.). 
2. Convexa (Cx.). 
3. Cóncava (Cv.). 
4. Sinuosa o mixta (Sin.). 
El perfil del corte viene dado por el modo en que las caras tienden a jun-
tarse en la zona activa. Cada una de ellas puede ser: Convexa (Cx.), 
Cóncava (Cv.), Rectilínea (Rect.) o Sinuosa (Sin.). No obstante, dado que 
el análisis es de perfil y, por tanto, se aprecian las dos caras a la vez, las 
variables que liemos incluido son: 
1. Biconvexo (Bcx.). 
2. Bicóncavo (Bcv.). 
3. Birrectilíneo (Brrect). 
4. Bisinuoso (Bsin). 
5. Mezcla de formas simples de cada cara. 
Por último, la línea del filo, visto de frente, puede ser: 
1. Rectilínea (Rect.). 
2. Curva uniforme (C. un.). 
3. Sinuosa (Sin.). 
El quinto elemento morfológico analizado ha sido el talón, considerado 
desde su perspectiva frontal, que puede adoptar, en nuestra opinión, las si-
guientes formas: 
1. Redondeado (Red.). 
2. Facetado (Fac). 
3. En arista (Ar.). 
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4. En arista sinuosa (Arist. sin.). 
5. Puntiforme (Punt.). 
6. Plano. 
7. Roto. 
El último aspecto morfológico tenido en cuenta a la hora de describir las 
piezas ha sido la sección, resultado del modo en que se conjugan caras y 
bordes, las cuales pueden, por tanto, dar lugar a muchas formas posibles. 
Nosotros hemos considerado las que indicamos a continuación: 
1. Biconvexa (Bcx.). 
2. Cuadrangular (Cuadr.). 
3. Circular (Circuí.). 
4. Elíptica (Elíp.). 
5. Irregular (Irreg.). 
6. Ovoide (Ov.). 
7. Poligonal (Po.). 
8. Media luna. 
Básicamente, estos criterios de clasificación están fundamentados, aun-
que con algunas variantes, en la publicación de C. GONZáLEZ21, y a ella re-
mitimos en el caso de que se deseen conocer con más detalle algunas cues-
tiones referentes a la morfología de esta clase de útiles, que nosotros hemos 
obviado por estar ampliamente difundidas. 
A la descripción morfológica de cada pieza, bastante completa en nues-
tra opinión, hemos añadido algunas referencias en las que se detallan aspec-
tos como la técnica o técnicas de fabricación y su estado de conservación, 
haciendo también mención del tipo de materia prima en la que ha sido 
elaborada. Asimismo, junto a su correspondiente número de inventario 
indicamos, para una perfecta localización ulterior, la procedencia o colec-
ción a la que pertenece, bien sea de J.L. Montaner (M), J.A. Raluy (R.) o 
A.Blasco (B.), o la que recoge las piezas halladas en el transcurso de nues-
tras prospecciones por la zona (—). 
Queda por último hacer referencia al aspecto tipométrico de los útiles. 
Hemos de decir que, si bien hemos tenido en cuenta el artículo de A.J. 
PANDOS22, la realización de su ficha tipométrica (muy completa por otra 
parte) nos planteaba muchísimos problemas a la hora de aplicarla a nuestro 
conjunto, que presenta un bajo porcentaje de pulido y un estado de conser-
vación relativamente malo. 
Así pues, hemos optado por tomar la longitud (L), anchura (A) y 
espesor (E) máximos que se conservan en las piezas, así como la anchura 
media y mínima (Amed., Amín.) y el espesor medio y mínimo (Emed., 
Emín.) de aquellos útiles que se encontraban completos. Asimismo, se ha 
2 1 GONZÁLEZ, C , Útiles pulimentados prehistóricos en Navarra, «Trabajos de 
Arqueología Navarra», 1 (Pamplona. 1979), págs. 149-205. 
2 2 FANDOS, A.J., Nota preliminar para una tipología analítica de las hachas puli -
mentadas, «Munibc», Año XXV (San Sebasüán. 1973), págs. 203-208. 
25 
tomado la longitud, anchura y espesor de bisel (Lb., Ab. y Eb.) en aquellas 
zonas activas en las que podía hacerse. Hemos medido los perímetros hori-
zontal, lateral y transversal (Ph., Plat. y Ptrans. respectivamente) de todas 
las piezas completas, así como el transversal conservado en la mayoría de 
las piezas que conforman el catálogo. 
Por último, han sido calculados los índices de alargamiento (IL.), 
anchura (IA.) y espesor (IE.), conforme a los criterios establecidos por 
A.J. PANDOS, que posteriormente hemos reflejado gráficamente en unos 
diagramas con objeto de observar mejor la dispersión de los mismos en 
torno a las rectas que marcan los valores de unos índices que corresponden 
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Cuadro morfológico. 1. Grupo tipológico de úiilcs con extremo laboral cortante (1.1, 
hacha; 1.2, azuela). 3. Martillos o ma/js. 4. Percutores. 
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IV. MATERIA PRIMA Y TÉCNICAS DE ELABORACIÓN 
Los datos que a continuación ofrecemos sobre el tipo de materia prima 
en que han sido fabricados estos útiles (de carácter muy general por otra 
parte), responden a unos exámenes preliminares de las piezas que todavía 
no han podido ser contrastados de forma definitiva, y, por tanto, han de ser 
acogidos con cierta cautela, aunque consideramos que las posibles variacio-
nes, si las hubiese, serían mínimas, precisando en todo caso aspectos que 
aquí tienen una consideración más vaga23. 
Estadísticamente, los resultados ofrecen una visión muy aproximada, 
puesto que de un total de 158 piezas y fragmentos catalogados han sido 
analizadas 120, lo que supone un 76% del conjunto. 
Tras un primer estudio, se ha establecido que de esas 120 piezas, 117 
se han realizado sobre rocas metamórficas, es decir, el 97'5% del total ana-
lizado; dos sobre rocas ígneas (1*6%), y una tiene como soporte una roca 
detrítica (0'8%). De esos 117 soportes de carácter metamórfico, 86 
(73'5%) son rocas que tienen su génesis en un metamorfismo regional, y 
31 en un metamorfismo de contacto. 
De entre las rocas con origen en un metamorfismo regional, los esquis-
tos suponen el grupo más representado (72 piezas), lo que equivale a un 
83'7% del parcial de este tipo de materia y a un 60% del total de piezas 
analizadas. De estos esquistos 65 están mosqueados (90'2 y 54'1%), 
posiblemente con andalucita, correspondiendo 37 de ellos al conjunto de 
esquistos mosqueados de grano fino (56*9 y 30'8%) y 3 al de esquistos 
mosqueados de grano grueso o denso (4'6 y 2'5%). Las 14 piezas restan-
tes, derivadas también de un proceso metamórfico regional, las hemos 
clasificado como sigue: 1 como sillimanita (1*1 y 0'8%), 2 como granu litas 
(2'3 y 1*6%) y 11 como cuarcitas (12*7 y 9'1%). Curiosamente, esta roca 
monominerálica (cuarzo), formada a partir de areniscas o sedimentos 
afines, muy dura, ha sido utilizada casi exclusivamente, en 10 de los 11 
casos, como soporte de mazas, machacadores o percutores (Figura 4 y 
Lámina I). 
23 Los análisis sobre la materia prima utilizada como soporte de estos útiles están 
siendo realizados por el Departamento de Petrología de la Universidad de Zaragoza, y 
todavía no se han concluido. 
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Figura 4. Percutor de cuarcita, procedente de La Alegría. 
32 
Lámina I. Percutores de cuarcita localizados en cl área de Selgua-Conchcl. 
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Por otro lado, como ya se ha indicado, tenemos 31 piezas realizadas 
sobre rocas que tienen su origen en un metamorfismo de contacto, debido a 
la proximidad de los esquistos a un magma granítico, por lo que en la zona 
denominada «aureola» son transformados en rocas mucho más duras: las 
llamadas corneanas. De estas 31, 30 (25*6% de las rocas metamórficas y 
1/4 del total de piezas examinadas) han sido consideradas como cornubia-
nitas, mientras que en la pieza restante, por el momento, no se ha podido 
efectuar una clasificación más concreta. 
Las tres piezas restantes están fabricadas en rocas de génesis diferente. 
Dos de ellas tienen como soporte rocas ígneas de carácter plutónico, como 
son la diorita y el gabro, que por su dureza han servido de base para la 
fabricación de machacadores o percutores (Figura 5); mientras que la última 
de las piezas analizadas, procedente de La Alegría, se ha ejecutado sobre 
una roca detrítica, concretamente arenisca. El útil con ella realizado parece 
inscribirse, tipológicamente, dentro del grupo de las mazas o martillos, 
pues presenta un aspecto rectangular, con sección cuadrada y extremos 
aplanados. Sin embargo, el hecho de que se haya empleado un material tan 
poco apropiado para las funciones lógicas de esa clase de herramientas, así 
como su buen estado de conservación, nos hace pensar si no podríamos 
hallarnos, en realidad, ante otro tipo de útil de cronología posterior a la del 
conjunto general, e incluso ante un posible pulidor. Se observa asimismo 
una entalladura en su zona medial, que tal vez tendría por objeto facilitar el 
manejo de la pieza mediante la aplicación de un mango (Figura 6). 
Por todo ello, y aunque pueda resultar prematuro debido a la falta de los 
resultados definitivos sobre la composición petrológica de los materiales, 
parece razonable suponer para ellos una procedencia pirenaica. Entre las 
gravas pleistocenas de la terraza 5 del río Cinca es fácil encontrar pizarras, 
esquistos, corneanas y rocas volcánicas, sin mencionar ya las areniscas o 
las rocas graníticas, que serían arrastradas, presumiblemente, desde los ma-
cizos del Pirineo central, adoptando por la erosión esas formas discoidales 
y elipsoidales. 
Concretamente, la zona de Sierra Pelada, muy cerca del nacimiento del 
río Cinca, presenta importantes conjuntos de cuarcitas, pizarras, esquistos 
y calizas del Cámbrico y Ordovícico; así como el área atravesada por el río 
Cinqueta, al NE. de la Sierra Marqués, en el sector norte del Montó y en 
los alrededores de los lagos de Machimala y Gistaín, que bordean, a su 
vez, un conjunto de esquistos, sillimanitas y corderitas del Silúrico, que se 
extienden adyacentes a los granitos cortados por el río Barroso, en el área 
del lago Urdiceto, donde Punta Suelza representa su mayor elevación. 
Por su parte, los ríos Esera y Astós atraviesan grupos de mármoles, 
esquistos, sillimanitas y pegmalitas del Devónico Superior, localizados en 
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Figura 6. Posible marüllo proccdcnic del Cerro de La Alegría. 
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nico Inferior y Medio flanquea por el sur la masa granítica del área del lago 
Paradines24. 
En el trayecto desde los macizos del Pirineo central oséense hasta el 
sinclinal de Monzón, al sur de las Sierras Exteriores, estos cantos han ido 
adoptando formas muy rodadas e incluso han adquirido un pulido natural. 
Estos aspectos de la materia prima, como ya indicó Ch. T. LE ROUX, son 
muy importantes a la hora de tener en cuenta la técnica o técnicas de elabo-
ración de este tipo de útiles, así como sus formas definitivas25. 
Las fases establecidas y aceptadas por la mayoría de los investigadores 
para la elaboración de las piezas pulidas son: desbaste, talla, repiqueteado y 
pulido. Esto no significa que todos los útiles hayan de pasar por todas estas 
etapas en su fabricación. De hecho, dentro del conjunto que nosotros anali-
zamos no se ha apreciado la primera de las fases, el desbaste. Esto es lógi-
co si tenemos en cuenta que la materia prima aquí utilizada ha sido propor-
cionada por los ríos en forma de abundantes cantos de tamaño y formas tan 
variadas que han podido satisfacer cualquier tipo de exigencia, por lo que 
ha sido innecesario acudir a canteras o desbastar núcleos de mayor volumen 
para obtener los soportes de los útiles. 
Una vez elegido el soporte que por su morfología natural mejor se 
ajusta a la forma del útil que se quiere fabricar, se inicia el proceso de talla, 
la segunda de las fases. Se rebaja el contomo del canto mediante una serie 
de golpes que son más verticales en los bordes que en el corte y en el talón, 
dejando el centro de la pieza en su estado natural. Hemos encontrado varios 
útiles que se han interrumpido en esta fase de su elaboración y nos han per-
mitido reconstruir el proceso (Fig. 7). 
Mayor problema presentan sin embargo los ejemplares que aparecen 
totalmente tallados, como es el caso de dos piezas halladas en Pueyo de 
Santa Cruz, en las que incluso el pulido natural del centro se ha rebajado 
mediante una serie de retoques planos, configurando una hacha bifacial 
(Figuras 8 y 9). Ante este hecho nos hemos planteado dos hipótesis: o nos 
encontramos en los primeros estadios de la elaboración de las piezas, con 
una talla total para facilitar las labores de repiqueteado, o bien hemos de ad-
mitir la posibilidad de que la intención fuera la fabricación de una pieza 
tallada. 
Siguiendo el proceso clásico de fabricación de cualquier pieza pulida, la 
primera hipótesis es la más factible; sin embargo se puede apuntar que no 
hay motivo para no alionarse este costoso trabajo con la elección de cantos 
de río que en esta misma materia prima se aproximasen morfológicamente 
al objeto deseado. De hecho, estas piezas se han realizado sobre un 
~4 Véanse los mapas publicados por el Insúiulo Geológico y Minero de Esparta (1GME) 
correspondiemes a las hojas 14 (Viclla), 23 (Huesca) y 33 (Lérida), de la escala 
1:200X00. 
"^ LE ROUX, Ch.T., // y a plusiers millénairex... Fabrication e( commerce des haches 
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Figura 7. Pieza tallada y repiqueteada (Morilla). 
39 
0 1 2 6 cm. 
Figura 8. Ulil tallado (Pucyo de Sania Cruz). 
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Figura 9. Útil tallado (Pucyo de Santa Cruz). 
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esquisto y una granulita. Como no conocemos la existencia de algún aflora-
miento de granulita en la zona, no podemos afirmarlo. 
De entre las piezas de nuestro conjunto se observa la talla en 11, lo que 
supone el 6'9% del total. Como ya se ha indicado, en dos de ellas (18 1 y 
I '2%) esta técnica ocupa toda la superficie, y en otras dos más se observan 
inicios de repiqueteado. Seis (54'5 y 3*7%) de las 7 piezas restantes aso-
cian a la talla el repiqueteado y el pulimento, y la última, para completar el 
cómputo, presenta directamente inicios de pulimento. 
En los yacimientos han aparecido una serie de piezas de forma globular 
e incluso prismática (en un caso), que han sido clasificados dentro del 
grupo tipológico 4 de A.J. FANDOS, el de los discos y las bolas, donde se 
incluyen los percutores. Como tales creemos que debieron ser utilizados 
(Lámina I). 
De los 10 percutores que incluyen las colecciones (6*3%), 8 están rea-
lizados en cuarcita, uno en diorita y otro en gabro, materias más duras que 
las empleadas como soporte de los útiles, lo cual es lógico si pensamos que 
con aquellos se quería esbozar las primeras formas de éstas. No hay que 
desechar sin embargo la posibilidad de que en la talla también se utilizasen 
restos de piezas rotas u otras que presentasen sus zonas activas embotadas 
e irrecuperables. 
El repiqueteado es la fase más representativa de esta serie, y en algunos 
ejemplares supone el final de la elaboración, ya que no se ha realizado 
pulido posterior, debido quizás a que la fabricación del útil se vio interrum-
pida o porque no se necesitaba para la finalidad que se perseguía. 
Es una técnica que no se utiliza antes del Neolítico y que es práctica-
mente imposible de aplicar en materias de estructura homogénea como el 
sílex (incluso los golpes más débiles, si son aplicados verticalmente a la 
superficie que se desea elaborar, producen fisuras y en muchas ocasiones 
roturas); pero es muy adecuada para la fabricación de útiles en especies 
rocosas granuladas. Su finalidad es eliminar todo aquel material innecesa-
rio, con lo que al concluir esta etapa se ha conseguido ya la forma definitiva 
del útil, mediante la aplicación de suaves golpes verticales que convierten 
en polvo todas las protuberancias y salientes de la pieza tallada. El sistema 
es prácticamente idéntico al que hoy se utiliza en la elaboración de piedras 
duras con las escodas y los mandriles metálicos. 
El pulido constituye la última fase en el proceso de elaboración de estos 
útiles. Esta técnica abrasiva, que ya fue empleada en la fabricación de obje-
tos de hueso durante el Paleolítico Superior, parece que no fue aplicada úni-
camente a partir del Neolítico en el trabajo de la piedra, según se venía afir-
mando tradicionalmente, como lo demuestran algunos objetos de pizarra 
n 
pulidos del yacimiento paleolítico soviético de Kostienki IV26, o las hachas 
parcialmente pulidas empleadas en Australia 20.000 años antes de Cristo27. 
Sin embargo, es tan exiguo el número de herramientas de piedra así 
fabricadas que, tal y como dice S. SEMENOV, SU aparición en los casos 
anteriores debe considerarse como una «invención fuera de tiempo». Y así 
debe de ser, puesto que la aplicación sistemática de esta técnica en la elabo-
ración de útiles sólo se desarrolla a partir del Neolítico (de hecho, estas 
piezas se convirtieron en «fósiles directores», marcando su aparición un 
límite cronológico y cultural, a pesar de que la escasa variedad morfológica 
de los útiles, las pocas diferencias técnicas y los contextos arqueológicos 
tan poco definidos en los que han aparecido, por tratarse normalmente de 
hallazgos en superficie, impiden realizar precisiones cronológicas, al con-
trario de lo que ocurre con la piedra tallada), a partir del Neolítico, decía-
mos, cuando empieza a ser importante, por su significación económica, el 
trabajo de la madera. 
El procedimiento más racional para realizar el pulido de estas piezas es 
el de la utilización de areniscas, que permiten llevar a cabo la operación sin 
necesidad de añadir arena, ya que la arenisca es un abrasivo natural con la 
cualidad del «autodesgaste», a diferencia de los asperones de variedades 
eruptivas, que, sin aquella adición, embotan rápidamente sus agudos sa-
lientes y se inutilizan. Los abrasivos para la elaboración general y para el 
afilado de la zona activa suelen ser diferentes, como lo demuestran las hue-
llas que quedan en la superficie, pues se emplean en la tarea del preparado 
del corte asperones de mediana y pequeña compactación (piedra de amolar). 
Curiosamente, no hemos encontrado ningún pulidor en nuestros yaci-
mientos, a no ser que consideremos como tal una pieza de arenisca del 
Cerro de La Alegría que por su tipología ha sido clasificada como martillo, 
y de la que ya hemos hecho mención. Debe de haberlos, es evidente, sobre 
todo en zonas como Estiche-Conchel, donde el elevado número de piezas 
halladas podría plantear la posible existencia de un taller, y en ese caso 
quizás debieran briscarse huellas de esa labor entre las areniscas de los pa-
lcocanales. Sobre esta zona, y concretamente referido a los yacimientos de 
Pialfor, Tozal de Franchc y Conchel-4, ha realizado J.L. PEñA un estudio 
geomorfológico que incluimos al final de este trabajo. 
Sin embargo, el pulido de las piezas es una tarea fatigosa y el resultado 
final parece no estar en consonancia con el tiempo empleado. Es lógico, 
pues, que esta técnica se aplique en muchas ocasiones de forma parcial, 
afectando únicamente a la zona activa. Este pulido incompleto, que en opi-
2 6 SEMENOV, S.A., Tecnología prehistórica. (Estudio de las herramientas y objetos 
antiguos a través de las huellas de uso), Akal, Madrid, 1981, 370 págs. 
2 7 BORDES, F., Le Paléoliihiquc hors d'Europe, Insúiut du Quatcrnaire, Univcrsilé de 
Bordcaux I, Burdeos, 1977. 
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nión de G. SOUVILLE es previo al repiqueteado28, ha sido explicado no sólo 
por una razonable economía en el trabajo, sino también por exigencias de 
los sistemas de afianzamiento de la pieza al mango, ya que una superficie 
repiqueteada proporciona mayor adherencia que una pulida. 
Entre nuestros materiales se observa el repiqueteado, desde unos esta-
dios iniciales hasta una ocupación total de la superficie, en 135 de las 158 
evidencias catalogadas, lo que supone un 85'4%. Treinta y cinco piezas 
(22*1%) presentan un repiqueteado total, aunque 23 de ellas son fragmen-
tos próximo-mediales que no pueden ofrecer información sobre un posible 
pulido en su zona distal. Veinte útiles se encuentran totalmente pulidos 
(12'6%), a los que podrían añadirse dos más, uno con escasísimo repique-
teado y otro que se encuentra bastante alterado, con escamaciones en una de 
las caras. El resto de las piezas, sin tener en cuenta aquéllas en las que la 
talla es predominante, conjugan las técnicas de repiqueteado y pulido. Son 
un total de 90, lo que supone el 56'9% del conjunto. De aquéllas en las que 
el repiqueteado ocupa una mayor superficie que el pulido, es decir, 69 
(4316%), únicamente 21 presentan inicios de esta técnica abrasiva (13'2%); 
en 4 casos afecta al talón y a los bordes (2'5%); en 5 a una de las caras 
(3'1%), y en 39 al corte (24'6%), extendiéndose en 6 de estas piezas a 
algunas zonas de las caras. 
Por su parte, en aquellos 21 útiles en los que se aprecia un predominio 
del pulimento con respecto al repiqueteado (13'2%), se observa que los 
bordes y el talón se encuentran trabajados mediante esta última técnica en 
lodos los casos. 
El proceso de elaboración puede seguirse en las Láminas II a la IV, 
comenzando por la elección de un canto morfológicamente adecuado y ter-
minando con el pulido de la zona activa, pasando por la talla y el repique-
teado que conforman el aspecto general del útil. 
28 SOUVILLE, G., Prccisions sur la classificaiion des haches palies du Maghrcb . «Mis-
celánea Arqueológica», 2 (Barcelona, 1974), págs. 381-387. 
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V. MORFOLOGíA, FUNCIONALIDAD Y TIPOMETRIA 
Un total de 63 útiles, del conjunto de 158 piezas y fragmentos que 
constituyen el catálogo (39'8%), ha sido incluido, por su morfología, 
dentro de alguno de los cuatro grupos tipológicos establecidos por A.J. 
FANDOS. 
Por su aspecto no representa mayor problema observar las diferencias 
entre una pieza con extremo cortante (hacha o azuela), una pieza con extre-
mo plano o redondeado (maza o martillo), o una bola (percutor), que son 
los tres grupos entre los que se distribuyen esos 63 útiles, no habiéndose 
contabilizado ninguno en el de piezas con extremo apuntado o picos. El 
resto, hasta completar las 158 evidencias inventariadas, corresponde a frag-
mentos o herramientas cuya adscripción tipológica resulta comprometida. 
Dentro del cuarto grupo tipológico de A.J. FANüOS, el de los discos y 
bolas, han sido incluidos 10 percutores (6'3%) que por su morfología se 
individualizan perfectamente del resto del conjunto. Cuatro de ellos adoptan 
formas discoide-circulares y otros 4 más tienen un aspecto poligonal. Úni-
camente 2 han adquirido una forma general trapezoidal, que en uno de los 
casos tiende a la elipsoidal. Se trata de dos percutores procedentes de las 
proximidades del Cerro de La Alegría, donde se localiza un importante 
yacimiento ibero-romano. Estos dos percutores se diferencian del resto, no 
sólo por su morfología, sino también por el tipo de soporte utilizado (dio-
rita y gabro frente a cuarcita) y por presentar una técnica de elaboración mu-
cho nías cuidada (Figuras 5 y 10). Todos estos datos nos hacen pensar, 
—y no resultaría descabellado—, en una posible perduración de estos útiles 
en época ibérica o romana, como machacadores o muelas. 
Él tercer grupo tipológico abarca aquellos útiles con extremo aplanado o 
redondeado, funcionalmcnte empleados como martillos o mazas. En nues-
tro caso responden a estas características 15 piezas (9'4%), de las que 6 (el 
40% de las mismas) corresponden a reutilizaciones de otros útiles29. De 
entre los 9 martillos o mazas que desde su fabricación sirvieron como tales, 
5 tienen una morfología general rectangular, en uno de los casos tendente a 
** La rcutili/ación, entre eslos objetos, parece ser que era un hábito frecuente, aunque el 
hecho debe ponerse en relación con la abundancia o no de materia prima. Es lógico pensar 
que en aquellos lugares donde la obtención de soportes adecuados plantease problemas, 
serían «¡aprovechados la mayoría de los úülcs. Difícil es comprobar si cuando algunas de 
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Figura 10. Percutor en dioriía procedente del Cerro de La Alegría. 
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poligonal; 3 son de forma trapezoidal, y en el último resulta imposible de 
determinar. Hacemos esta diferencia porque en las piezas consideradas 
como reutilizadas con función de martillo o maza, 5 presentan forma trape-
zoidal, y sólo una rectangular, lo que está en concordancia con el hecho de 
que la forma general trapezoidal es predominante entre las hachas y azuelas 
(quizás la primera de las funciones de estas piezas hasta que un accidente, o 
bien el considerable desgaste de sus zonas activas las inutilizó para aquellos 
tipos de trabajo)(Figuras 11 y 12) . 
Tipométricamente contamos con los índices de alargamiento, anchura y 
espesor de 5 de estas herramientas. Siguiendo los criterios (un tanto subje-
tivos por otra parte) de que una pieza considerada como de proporciones 
medias tiene una anchura que corresponde a 3/5 de su longitud y un espe-
sor que equivale a 1/2 de su anchura, todos estos útiles son alargados, 
puesto que sus índices de alargamiento superan el límite de 2'22 (que marca 
la diferencia entre las piezas largas y cortas, según ese ejemplar de dimen-
siones perfectas), y alguna incluso muy larga (Figura 13). Asimismo todas 
son estrechas, ya que sus índices de anchura se encuentran por debajo de 
ese hipotético 0'92, que marca el paso a las piezas anchas. Por su parte, la 
idea de que esta clase de útiles deben de ser espesos por la función a la que 
son sometidos se ve confirmada por los índices de espesor, superando 
lodos el valor medio de 0'37, por debajo del cual se sitúan todos los útiles 
finos. Para este conjunto, los índices medios son: alargamiento, 2'63; 
anchura, 0*67, y espesor, 0'47. 
Por otro lado, han sido 38 los útiles (24%) que hemos incluido en el 
grupo tipológico de las herramientas con filo cortante: hachas y azuelas. 
Tradicionalmente han sido las diferencias morfológicas las que han consti-
tuido la base para la adscripción de estos útiles cortantes a uno de esos dos 
tipos primarios. B. BERDICHEWSKY, en 1964, distinguía las hachas de las 
azuelas y de las gubias en razón de la tipología de los biseles de la zona 
activa, y aun después de la publicación de los estudios funcionales de S. 
SEMENOV, hay autores, como S. AMBLARD, en 1984, que todavía conside-
ran la característica del bisel doble (perfil simétrico, ya sea recto o 
convexo), único (perfil asimétrico) y único pero cóncavo, como funda-
mental para establecer la diferencia del aprovechamiento del útil como 
estas piezas no servían ya para la finalidad a la que inicialmcntc habían sido destinadas, 
se iniciaba en ellas un proceso de reelaboración, dando lugar a herramientas de menores 
dimensiones (Cfs. MARTIN, A., Discussion sur ¡a reutilixaiion des haches poties casses 
ou usecs, «Bullctin de la Socidté Pníhistoriquc Francaise», 19 (París, 1922), pág. 137), 
sin embargo sí es corriente encontrar ejemplares que por algún rasgo de su morfología 
hacen pensar en úlilcs con otras finalidades (cortantes), pero que por alguna fractura 0 por 
el embotamiento o melladura de sus filos derivaron en martillos o mazas (Cfs. MULLER, 
M., Sur la rcuülisaüon des haches palies casses ou uscés, «Bullctin de la Sociétc" 
Préhistoriquc Francaise», 19 (París, 1922), pág. 220). 
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Figura 11. Martillo rcutilizado. 
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Figura 12. Maza o martillo repiqueteado. 
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Figura 13. Marüllo pulimentado. Procedente de Selgua. 
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hacha, azuela o gubia respectivamente30. Esto se debe quizás a que los 
diversos intentos tipológicos actuales siguen las mismas directrices que ya 
se dictaron en los inicios de siglo y, aunque aplicados más rigurosamente 
dentro de una corriente analítica31, la morfología y la técnica siguen siendo 
fundamentales, con lo que todavía persiste aquel problema, que ya abordara 
P. ALLARY en 191232, de que la denominación de los útiles venía dada por 
su supuesta función, considerando como hachas objetos que posiblemente 
no tenían esa finalidad. 
A esa corriente morfológica se añadió, en 1964, la funcional, a raíz de 
los estudios de S. SEMENOV, que, mediante el estudio de las huellas que el 
uso había dejado en los útiles, observó que la subdivisión formal no siem-
pre se correspondía con su designación productiva. 
La utilidad de estas piezas ha constituido uno de los capítulos más 
polémicos e interesantes de la investigación. Al margen de algunas opinio-
nes, como la de M.C. LE ROUZIC que les otorgó una finalidad meramente 
ritual (en relación con el megalitismo y los cultos solares y de la diosa 
madre)33, la idea generalizada entre los investigadores, independientemente 
de la utilidad específica de cada tipo, era que habían sido fabricados para 
desempeñar una función práctica, acuñándose nombres que los ponían en 
relación con actividades de tipo agrícola, minero o del trabajo de la madera 
o la piedra, sin olvidar un posible carácter bélico. 
Aunque mediante el estudio morfológico de los útiles, como ya se ha 
dicho, se pretendía establecer la funcionalidad de estas piezas, lo cierto es 
que observando únicamente la forma del objeto es difícil precisar si en un 
caso concreto el útil fue un hacha o una azuela. Los análisis realizados por 
S.A. SEMENOV demostraron que sólo las huellas dejadas por su empleo en 
el trabajo de la madera pueden establecer las diferencias entre una y otra. 
Tanto las hachas como las azuelas fueron utilizadas para trabajar la 
madera, pero en tareas diferentes. Las hachas fueron empleadas para cortar 
árboles, y su eficacia se puso recientemente de manifiesto en una prueba 
realizada por el investigador soviético, al talar un abeto de 25 cm. de grosor 
en 20 minutos con un hacha de nefrita procedente de un yacimiento neolí-
tico. Las huellas que produce esta labor en el extremo laboral del filo son 
30 AMBLARD, S., Tichill-Walaía (RJ. Mauritanie). Civilisation el industrie lithique, 
Edilions Rcchcrchc sur les Civüisaúons, 35, París, 1984, 321 págs. 
31 FANDOS, A J., Nota preliminar para una tipología analítica de las hachas pulimen-
tadas, «Munibc». Año XXV (San Sebastián, 1973), págs. 203-208; MOURRE, J.. 
Projet d'analyse typologique des haches polies, «Bullelin du Muséc d'Antropologie 
préhistorique de Monaco», 23 (Monaco, 1979), págs. 103-113. 
32 ALLARY, P„ Distinclion áfaire á propos du mol «hache préhistorique», «Congres 
Prchistorique de Francc» (Angoulcmc, 1912), págs. 505-509. 
33 LE ROUZIC, M.C, Depóts rituels de haches en pierre polie decouverts dans la región 
de Cornac, «Bullelin de la Société Préhistorique Francaise», 24 (París, 1927), págs. 278-
288. 
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muy características. Se trata de rasguños o rayas muy finos que van desde 
el borde hacia arriba, inclinadas en un ángulo de 20 o 25 grados respecto al 
eje vertical, con una distribución bifacial, loque indica que ambos costados 
del filo sufrían idéntica resistencia al material. Para que esto se produzca, la 
posición del filo tiene que ser paralela al eje del enmangue, desplazándose 
el eje del útil hacia el mango en ángulo recto. 
En cambio, la azuela se ajusta al mango de forma que el filo se encuen-
tra perpendicular al eje de la empuñadura y se desplaza a ésta en ángulo 
agudo, con lo que las huellas se forman en la parte delantera del útil, que es 
la que soporta la mayor resistencia del material, distribuyéndose paralela-
mente al eje y no en diagonal, adoptando un aspecto de surcos de base an-
cha que terminan en finas rayas. 
Tras esto puede concluirse que la funcionalidad de ambos tipos prima-
rios viene determinada por la forma en que se produce el ajuste de las pie-
zas al mango, pudiendo ser empleada una pieza concreta con funciones de 
hacha y de azuela con sólo variar su forma de enmangue. 
La mayor parte de las piezas que configuran este corpus debieron de ser 
utilizadas con mango, a excepción de los percutores, cuyo empleo resulta 
más cómodo aplicándolos directamente a la mano. 
Evidentemente no se ha conservado ninguna de aquellas posibles empu-
ñaduras; pero además, el carácter superficial de los hallazgos ha alterado 
notablemente las piezas, resultando imposible localizar pátinas que puedan 
aportar indicios de cómo se realizó esta operación. Tan sólo algunas estria-
ciones o huellas de fricción y de aplastamiento en el talón y en los bordes 
proximales de algunas piezas pueden considerarse como huellas de su posi-
ble enmangue. Al tradicional repiqueteado de casi todas las piezas con el 
propósito de favorecer el ajuste, se añaden algunos casos en los que se han 
producido entalladuras o se ha dotado al útil de una morfología diferente en 
la zona proximal (Figura 14) con objeto de lograr un mejor tope para el 
mango, que en última instancia siempre se afianzaría con tiras de cuero, y, 
si hemos de dar crédito a las comparaciones etnográficas, con betún. 
De las 38 piezas clasificadas en el grupo tipológico correspondiente a 
las herramientas corlantes, sólo hemos podido analizar los filos de 18 de 
ellas (47'3%), ya que el resto presentaba importantes alteraciones que ha-
cían imposible su identificación. La forma general que adoptan estos útiles 
es la trapezoidal, que se observa en 21 casos (55'2%), uno de los cuales 
presenta una tendencia triangular. Los perfiles triangulares son 4, los 
mismos que los rectangulares, lo que supone el 10'5% en cada caso, mien-
tras que la forma elípüca sólo se aprecia en una pieza (2*6%). 
Contamos con los índices lipométricos de 15 de estos úüles, incluyendo 
azuelas, hachas y piezas cortantes en las que no se ha determinado el tipo 
primario. Tratadas en conjunto, estas herramientas cortantes se caracterizan 
por presentar un índice de alargamiento muy elevado, muy por encima, en 
general, del 2'22 considerado como índice medio. Sólo hay un caso que se 
encuentra por debajo, con lo que entra en la categoría de las cortas, y se tra-
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Figura 14. Zona proximal de un útil pulimentado preparado para facililar su enmanouc 
Procede de Esiichc. 
55 
ta de una pieza muy peculiar que puede tener un carácter claramente voti-
vo34 . En cuanto al índice de anchura, sólo dos piezas superan el límite del 
0'92 y han de considerarse, por tanto, como anchas. Una de ellas es esa 
misma pieza votiva. Por lo que respecta al espesor, también únicamente dos 
sobrepasan el 0'37, coeficiente que marca la diferencia entre las espesas y 
las finas, por lo que casi todo el conjunto es fino. 
En relación con la tipometría, la homogeneidad del grupo es evidente, 
tratándose de útiles alargados, incluso muy alargados (IL medio del grupo 
tipológico, 2'86), estrechos (IA medio, 0'78) y finos (IE medio, 0'30), 
promedios estos que contrastan ligeramente con los del grupo de las mazas 
o martillos, que son menos largas, más estrechas y, sobre todo, mucho 
más espesas que éstas. Esto se ve reflejado en la Figura 15, en el diagrama 
de conjunto de estos tres índices, en el que se aprecia que si bien no son 
determinantes las diferencias de largura y anchura entre ambos tipos de 
útiles (ligeramente largos y ligeramente estrechos, como cabía esperar), sí 
lo son más las del espesor, como se deduce de la nota del diagrama. 
En los diagramas de las Figuras 16, 17 y 18 se puede observar clara-
mente la dispersión del total de 48 piezas (30'3%) en las que ha sido posi-
ble obtener los tres índices tipométricos, en torno a las líneas que marcan 
los valores medios de la pieza ideal. Las conclusiones que se desprenden de 
su análisis son las mismas que las que ya hemos comentado en los grupos 
tipológicos 1 y 3, es decir, que se reafirma la idea de que el conjunto pre-
senta útiles alargados, estrechos y finos. 
De los 18 útiles cortantes de los que hemos analizado su zona activa, 8 
han resultado ser azuelas y 10 hachas (21*0 y 26'3% respectivamente), 
pero ni por su forma general ni por su tipometría se pueden establecer dife-
rencias. 
34 El problema de la utilidad de estas pequeñas piezas ha sido reiteradamente abordado, 
pero en realidad se carece de explicaciones convincentes, que van desde la consideración 
como juguete u objeto de entretenimiento para los niños (Cfs. CLEMENT.M., 
Discussions sur íes haches minuscules, «Bulleün de la Société Préhistorique Francaisc», 
15 (París, 1918), págs. 162-163), hasta la atribución de un cierto significado votivo (Cfs. 
BAUDOUIN, M„ Neccssiié d'un inveniairc spécial des tres paites haches polies, qui 
doivent recevoir le nom spécial,«BuUcún de la Société Préhistorique Francaisc», 14 
(París, 1917), págs. 241-244). 
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Figura 15. Diagrama de los índices de alargamicnlo, anchura y espesor de 15 hachas y 
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Figura 16. Diagrama de dispersión del índice de alargamiento. 
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Figura 18. Diagrama de dispersión del índice de espesor. 
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VI. CONCLUSIONES 
Como ya hemos comentado al hacer referencia a las etapas de fabrica-
ción de este tipo de útiles, el pulido es una técnica en el proceso de elabo-
ración de las herramientas que, de forma muy puntual, aparece en algunos 
contextos del Paleolítico Superior, en un momento en el que todavía no se 
han producido los cambios y las condiciones que, imperativamente, favore-
cerán su amplia difusión. 
En la Península Ibérica, si aceptamos los resultados de la excavación de 
J.M. APELLANIZ en la cueva de Arenaza I, podríamos remontar su aplica-
ción al mundo del Epipalcolítico35. Aun así, considerando como caso ex-
cepcional el citado yacimiento vasco, comprobamos que es durante el Neo-
lítico cuando se produce la elaboración masiva de estos útiles pulidos (en 
las tradicionales divisiones de la Edad de la Piedra, el Neolítico es conside-
rado como la etapa de la piedra pulimentada). Esta continúa durante el 
Eneolítico y la Edad del Bronce y perdura hasta fechas posteriores, que en 
algunas regiones alcanzan al mundo ibérico y a la romanización, e incluso a 
la Eda Media36, entendiéndose, claro está, su fabricación, con fines utilita-
rios, ya que el significado apotropaico ha perdurado hasta nuestros días37. 
La serie de herramientas pulidas que hemos analizado es similar a las 
estudiadas recientemente por J. MALUQUER y L.G. VALDES en la cuenca del 
Segre, «La Roudera de Vernet» en Artesa de Segre y Peramola en la 
-" APELLANIZ, J.M. y ALTUNA, J., Excavaciones en la cueva de Arenaza i (San Pedro 
de Galdames, Vizcaya). Primera campaña, 1972. Neolítico y Mesolhico Final, y 
Memoria de la ¡i campaña de excavaciones arqueológicas en la cueva de Arenaza I (San 
Pedro de Galdames, Vizcaya), «Noticiario Arqueológico Hispánico. Prehistoria», IV (Ma -
drid, 1975), págs. 121-154 y 155-181. 
™ DELIRES, G., Colección arqueológica de D. Eugenio Merino de Tierra de Campos, 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León, León, 1975, 269 págs.; MALUQUER de 
MOTES, J., Notes de Prehistoria Catalana: Una industria tilica de la comarca de la 
Noguera, «Pyrcnac», 15-16 (Barcelona, 1979-1980). págs. 251-266. 
" UTRILLA, P., Hachas pulimentadas, «Alias de Prehistoria y Arqueología Aragonesa», 
(Zaragoza, 1980), pág. 18. 
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comarca del Alt Urgell, o por A. BOSCH en la zona del norte de Cataluña38. 
Si bien entre estos conjuntos y el nuestro existen diferencias en cuanto al 
tipo de materia prima utilizada, que no en lo que respecta a la forma de 
obtención de la misma, en todos ellos se observan semejanzas relativas a 
las técnicas de fabricación de los útiles, a los lugares en los que se 
producen los hallazgos, y a los materiales arqueológicos que a éstos acom-
pañan. 
En aquellos casos, la datación, al igual que ocurre con esta serie de la 
Comarca de Monzón, se presenta problemática y, necesariamente en el esta-
do actual de las investigaciones, imprecisa. No obstante, consideramos que 
el estudio de las piezas localizadas en torno al Cinca Medio aporta datos de 
sumo interés, permitiéndonos esbozar algunas reflexiones que comentamos 
a continuación, sin otro valor que el de simples hipótesis de trabajo, y que 
esperamos sean constatadas o matizadas con futuras investigaciones. 
En los ambientes típicamente neolíticos, como son algunos de los nive-
les de las cercanas cuevas de Chaves, Espluga de la Puyascada, La 
Miranda, El Forcón, o El Moro de Olvena, se encuentran útiles pulimen-
tados que por lo que respecta a su tipometría, técnicas de elaboración y 
clase de soporte presentan notables diferencias con los estudiados por 
nosotros39. Por lo general, suelen ser hachas o azuelas de menores dimen-
siones, con una fabricación muy cuidada, totalmente pulidas, y realizadas 
en un tipo de materia prima diferente. Estas características, que nosotros 
sólo apreciamos en una pieza procedente del término de Olvena (Figura 
19)T y que, como mucho, únicamente podrían hacerse extensivas a un pe-
queño útil, tipológicamente cortante, pero de claro carácter votivo, apare-
cido en el área de Conchel (término de Monzón), están lejos de ser la tónica 
general de las piezas de este Corpus, lo que en nuestra opinión supone un 
distanciamiento cronológico. 
A pesar de que los hallazgos que presentan una indiscutible cronología 
eneolítica o del Bronce Antiguo son escasos, debido a que estas etapas son 
poco conocidas por cuanto, frente a las necrópolis, es muy reducido el 
número de yacimientos de habitación localizados, se ha apuntado que 
durante estos períodos se observan las mismas características40. Nosotros 
no hemos hallado en los alrededores de Monzón (Selgua-Conchel y La Ale-
gría constituyen un altísimo porcentaje, con un 72* 1 % del conjunto total de 
los útiles pulimentados de la zona) ningún enclave que pueda atribuirse 
3 8 MALUQUER de MOTES, J., op. cit.; VALDES, L.G.. Informe sobre talleres de útiles 
pulimentcutos en la comarca de i'Alt Urgcll (J.- Pcramola) , «Pyrcnac». 17-18 (Barcelona, 
1981-1982), págs. 83-102; BOSCH, A., op. cii. 
™ BALDELLOU, V., La Prehistoria de Huesca, fiasgos generales, «I Reunión de Prehis-
toria Aragonesa», (Huesca, 1981), págs. 25-36; y La Cueva de Chaves de Bastarás: 
Comentario a los materiales neolíticos, y La Cueva del Forcón (La Fueva-fluesca) 
«Bolskan», 1 (Huesca, 1984), págs. 67-94 y 149-176. 
4 0 BALDELLOU, \.,op. cit., 1981. 
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O 1 J Í c m. 
Figura 19. Pieza totalmente pulimentada proccdcnic del termino de Olvcna. 
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categóricamente a estos momentos, debiendo mencionarse, únicamente, la 
existencia de dos yacimientos Uticos de superficie de imprecisa cronología. 
En esta área se produce sin embargo durante el Bronce Medio, un fenó-
meno de extraordinaria importancia, cual es el de la aparición de numerosos 
poblados, que han de ser puestos en relación con aquéllos, muy similares, 
localizados en el valle del Segre41. 
Parece tratarse de asentamientos de carácter permanente, enclavados en 
lo alto de las pequeñas elevaciones que salpican el llano (Pialfor) o al ampa-
ro de los tozales (Franché), y, a juzgar por los restos materiales encontra-
dos, de gran riqueza. 
Este fenómeno debe relacionarse con la definitiva colonización de las 
tierras de llanura, y la elección del amplio valle como lugar de habitat frente 
a la montaña, que quizás ha de tener su origen en un cambio en la orienta-
ción de las actividades económicas que ya se iniciara tímidamente en fases 
del Eneolítico y Bronce Antiguo. Es el paso definitivo tras el conocimiento 
de una economía de producción, basada en un principio en la agricultura, 
que en zonas más apropiadas para la simple subsistencia, como ocurre en 
los parajes de sierra y de montaña, se vería constreñida. 
Nos encontramos ante unos pueblos que parecen mantener un intenso 
intercambio cultural con otras zonas, como lo demuestran los hallazgos de 
[a cerámica con asas de apéndice de botón, los vasos polípodos o los puña-
les triangulares42, lo que determina en gran medida su característica cultura; 
aunque, tal como ya han apuntado algunos investigadores, quizás simple-
mente nos encontremos ante el resultado de una serie de nuevas aporta-
ciones étnicas43. 
La reflexión sobre estos datos nos incita a aventurar la hipótesis de que, 
aunque la técnica del pulido fuese conocida y aplicada en la fabricación de 
herramientas desde el Neolítico en el área geográfica que hoy constituye la 
comarca de Monzón, la mayor parte de los útiles que conforman este cor-
pus se podría atribuir a la Edad del Bronce (J. MALUQUER considera la 
4 1 MAYA, J.L., Lérida Prehistórica , Ediciones Dilagros, Lérida, 1977, 136 págs. y 91 
figs.; y Yacimientos de las edades del Bronce y Hierro en la provincia de Lérida y zonas 
limítrofes, «Miscelánea Homenaje a D. Salvador Roca Llcljós», Instituto de Esludios 
llcrdcnscs (Lérida. 1981). 
4 2 MAZO, C , MONTES, M.L., RODANES, J.M. y SOPEÑA, M.C., Hallazgos 
arqueológicos en el Cinca Medio: I. El término de Estiche, «Bolskan», 3 (Huesca, en 
prensa); MONTANER, J.L. y oíros, Estado actual sobre ios conocimientos de la 
prehistoria en la comarca de Monzón , «Cuadernos», 4 (Monzón, en prensa); RODANES, 
J.M. y MAZO, C„ Hallazgos metálicos de la Edad del Bronce en la provincia de Huesca , 
«Bajo Aragón Prehistoria», VI (Zaragoza, 1985), págs. 229-236; RODANES, J.M. y 
MONTES, M.L., Hallazgo de vaso polipodo en el término de Estiche (Huesca), 
«Argcnsola»,91 (Huesca. 1986), págs. 103-111. 
4 3 BARRIL, M. y RUIZ ZAPATERO, C , Las cerámicas con asas de apéndice de botón 
del NE. de la Península Ibérica, «Trabajos de Prehistoria», 37 (Madrid, 1980), págs. 181-
219. 
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Lámina V. Canto tallado. 
I 
Lámina VI. Discos. 
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perduración hasta estas fechas de los útiles pulimentados de la cueva de El 
Parco, que ya habían aparecido en su nivel Neolítico) y más concretamente 
a su fase media, coincidiendo con la eclosión de los poblados, que repre-
senta un gran auge de las labores agrícolas, como lo demuestra el amplio 
conjunto de piezas laicas trabajadas (recogidas tras reiteradas prospecciones 
superficiales, puesto que ninguno de los asentamientos ha sido excavado, 
cuestión a la que habrá que atender más detenidamente). Consecuencias de 
este auge serían la posible tarea de desforestación y el necesario trabajo de 
la madera, actividades a las que, pensamos, serían destinadas la mayor 
parte de estas herramientas pulidas. 
Por último, y antes de terminar, queremos indicar que en nuestras pros-
pecciones han aparecido, en los mismos lugares en que lo han hecho el res-
to de los materiales, una serie de piezas que, curiosamente, no están pre-
sentes en las colecciones (debido quizás a que éstas se forman a partir de 
criterios estéticos). Concretamente nos estamos refiriendo a los cantos 
tallados de diferentes formas y tamaños y a los discos (Láminas V y VI), 
similares a los estudiados por J. MALUQUER en Artesa de Segre y por L I. 
ROYO en Mequinenza44. 
Estas hipótesis que hemos planteado no poseen un carácter general, y, 
en principio, únicamente son aplicables a esta zona geográfica concreta, 
quizás extensibles a los afluentes pirenaicos del Ebro, con una evolución 
cultural particular. 
Son conclusiones provisionales que no pensamos se puedan aplicar a 
todos o ni lan siquiera a algún otro conjunto de útiles pulimentados, ya que 
la evolución y dinámica de esta clase de herramientas es totalmente diferente 
en otras comarcas, lo que impide cualquier generalización. 
4 4 ROYO, J.I. y FERRERUELA, A., Noticia preliminar sobre la necrópolis de inhu -
moción e incineración de Los Castellets (Mequinenza. Taragoza), «Musco de Zaragoza. 
Boletín», 2 {Zaragoza, 1983), págs. 211-219; y MALUQUER de MOTES, J.,op. cit., 
1979-1980. 
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VII. INVENTARIO DE PIEZAS PULIDAS 
ADAMIL, El 
Colección: M. 
Fragmento de un útil repiqueteado, sin apenas pulimcnio, que presenta rotura en la 
zona medial y melladuras en el lalón. Aunque falta el corle, se encuentra relativa -
meóte bien conservado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: -
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 56 Amed: — 
Kmed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Plrans.: 154 




Útil repiqueteado con pulimcnio en el corle. Buen estado de conservación. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 
Medidas.- L: 99 
E: 30 
Ph.: 245 
IL: 2 7 5 
Forma de las caras: Cx/Rcct. 
perfil: C. un. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: C. 
Sección: Media luna. 
Lb: 15 A: 42 Amed: 41 
Emed: 29 Emín: 25 Eb: 17 
Pial.: 225 Ptrans.: 125 





Útil repiqueteado que presenta pulimento en la zona activa. Se observan melladu-
ras en el corte y una fractura en la zona medial con ausencia de la proximal. Se 
halla mal conservada. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano Tino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrecl. 
Corle de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: C. un. secc: Red. 
perfil: Cx/Rcct. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 26 A: 57 Amed: — Amín: -
Emed: — Emín: — Eb: 29 
Plat.: — Ptrans.: 158 
IA: — IE: — 
Colección: M. 
Fragmento mcdial-proximal de un útil repiqueteado mal conservado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rccl. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: — Amed: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: — 
IA: — IE: — 
Amín: — 
Colección: M. 
Util repiqueteado con pulimento en la zona activa que se extiende a algunas zonas 
de las caras. Su estado de conservación es regular, con rotura en la zona medial y 
falta del talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma de las caras: Cx/Rcct. 
perfil: Plano. secc: Fac. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 24 A: 64 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: 23 
Plat.: — Ptrans.: 155 
IA: — IE: — 
Forma general 
























Figura 20. Ulil córlame procedente de Alfánicga. 
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Colección: M. 
Fragmento de un útil repiqueteado que presenta rotura en su zona medial y carece 
de corte. Mal conservada. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista, 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 57 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans. 
IA: — IB: — 
secc: Red. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
160 
7. Colección: M. 
Ulil que presenta muestras de talla y repiqueteado. Se encuentra bastante mal con 
servado y tiene una rotura en la zona dista). 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Cx/Sin. 
Corte de cara: — 












Lb: — A: 74 Amed: 74 
Emed: 40 Emín: 45 Eb: — 
Plat.: 440 Ptrans.: 181 
IA: 0'65 IE: 0'39 
Amín: 62 
Colección: M. 
Fragmento medial de un útil repiqueteado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: — 

























9. Colección: M. 
Ulil que presenta escasos restos de repiqueteado en los bordes y total pulimento de 
las caras. Hay ausencia de la zona proximal y se localizan melladuras en las zonas 
medial y activa. Se halla mal conservada. 
Materia: Cornubianila. 




Lb: 9 A: 36 
Emed: — Emín: 
Pial.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Forma general 

























10. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con pulimento en las caras. Presenta rotura lateral y melladuras 
en el talón y en el corle. Ha podido ser utilizada como machacador o maza. 
Materia: Cornubianila. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: — 
Emed: 41 Emín: 36 
Plat.: 296 Ptrans.: — 
IA: — IE: — 
/Cx. 





1 1 . Colección: R. 
Útil pulimentado con restos de un fino repiqueteado en la zona dista!. Presenta 
rotura en el talón y se encuentra bien conservado. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Uord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: — 
Ab: 37 E: 16 
Ph.: — 
IL: — 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Sin. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 20 A: 40 Amed: 40 Amín: 3 
Emed: 16 Emín: 13 Eb: 14 
Plat.: — Ptrans.: 98 
IA: — IE: — 
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12. Colección: R. 
Ulil totalmente pulimentado y en buen estado de conservación, a pesar de que 
presenta una rotura en la zona proximal. 
Materia: — 
Forma general: Tr. 
Ilord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 80 
Ab: 42 E: 21 
Ph.: 220 
IL: 2'42 
Forma de las caras: Rcci/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Rcd/Ar. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Bcx. 
Lb: 19 A: 45 Amed: 44 Amín: 
Emed: 21 Emín: 19 Eb: 18 
Plat.: 182 Ptrans.: 109 
IA: 0'89 IE: 0'33 
31 
13. Colección: R. 
Pieza repiqueteada con inicios de pulimento. Se halla bien conservada aunque se 
observan melladuras en el corte y en el talón. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Sin. 
Talón: Red. 
Medidas.- L: 147 
Ab: 54 E: 38 
Ph.: 353 
IL: 3'16 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: Sin. 
Sección: Elíp. 
Lb: 32 A: 55 Amed: 53 
Emed: 38 Emín: 30 Eb: 29 
Plat.: 320 Plrans.: 152 
IA: 0'59 IE: 0'37 
Amín: 40 
14. Colección: R. 
Martillo, percutor o machacador totalmente pulimentado y en buen estado de con 
servación. 
Materia: Diorila. 
Forma general: Elíp-Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




perfil: — secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Ov. 
Lb: — A: 63 Amed: 60 
Emed: 52 Emín: 41 Eb: — 
Plat.: 190 Ptrans.: 182 










O 1 2 6 Cm. 
Figura 21. Ulil de extremo laboral cortante. Procede de Conchcl. 
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6 cm. 
Figura 22. Útil de extremo laboral cortante. 
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15. Colección: R. 
Percutor o machacador totalmente pulimentado y bien conservado. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Disc-Circ. Forma de las caras: — 
Rord. de cara: — perdí: — sece: 
Corte de cara: — perfil: — frente: 
Talón: — Sección: — 
Medidas.-
Diámetro máximo: 88 
Altura: 66 
16- Colección: R. 
Pieza totalmente pulimentada que presenta una rotura lateral en el extremo distal. 
Se encuentra bien conservada. 
Materia: Cornearía. 
Forma general: Elíp-
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 
Medidas.- L: 98 
Ab: 46 E: 45 
Ph.: 270 
IL: 1*73 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: C. un. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: Rect. 
Sección: Media luna-Elíp. 
Lb: 16 A: 68 Amed: 68 Amín: 56 
Emed: 44 Emín: 33 Eb: 27 
Plat.: 240 Ptrans.: 185 
1A: 0'95 IE: 0"54 
17. Colección: R. 
Útil totalmente pulimentado, en buen estado de conservación. Machacador o 
percutor. 
Materia: Cabro. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rect. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp-Circul. 
Lb: — A: 70 Amed: 68 
Emed: 54 Emín: 53 Eb: — 
Plat.: 242 Ptrans.: 206 
1A: T06 IE: 0*74 
Amín: 60 
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18. Colección: R. 
Martillo con cstrangulamicnto. Se encuentra totalmente pulimentado y bien con -
servado aunque presenta melladuras en la cara dorsal. 
Materia: Arenisca. 
Forma general: Rcc-Po 
Hord. de cara: Irrcg. 
Corte de cara: Cv-Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: 49 Amed: 
Emed: 35 Emín: 37 Eb: -
Plat.: 265 Ptrans.: 151 
IA: 0'67 IE: 0'48 
secc: Reci-Fac. 
frente: — 
41 Amín: 45 
19. Colección: R. 
Pieza totalmcnlc pulimentada en la cara que se encuentra en buen estado, la olra se 
encuentra roía. Posible maza o machacador. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Rcc. 
Ilord. de cara: Brrcct 










Forma de las caras: Cx-Sin. 
perfil: Sin. secc: Fac. 
perfil: — frente: — 
Sección: Cuadr.-Ov. 
Lb: — A: 58 Amed: 57 
Emed: 33 Emín: 30 Eb: — 
Plat.: 280 Ptrans.: 162 
IA: 0'74 IE: 0*39 
Amín: 55 
20. Colección: M. 
Martillo repiqueteado en buen estado de conservación. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
liurd. de cara: Brrecl. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 
Medidas.- L: 112 
E: 40 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rect. secc: Rcd-Fac. 
perfil: Brrcct. frente: Pía. Cx. 
Sección: Circuí. 
Lb: A: 47 Amed: 43 Amín: 39 
Emed: 39 Emín: 36 Eb: — 
Ph.: 279 Plat.: 270 Ptrans.: 145 
IL: 2'57 IA: 0'61 IE: 0'51 
76 
2 1 . Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil repiqueteado. Se observan melladuras en el 
talón. Presenta dos csirangulamicmos quizús para facilitar el enmangue. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: — 
Talón: Fac. 




Furnia de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 55 Amcd: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 158 
IA: — IE: — 
Amín: — 
22. Colección: M. 
Fragmento próximo-malial de un útil repiqueteado, bien conservado aunque con 
serva ligeras melladuras en el talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 54 Amcd: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 152 
IA: — IE: — 
23 . Colección: M. 
Útil repiqueteado que presenta algunas cscamacioncs en una de sus caras y fractura 
en la zona distal. Se encuentra muy mal conservada. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 








Lb: — A: 60 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Sin. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 









O 1 2 6 cm. 
Figura 23. Útil pulimentado. 
78 
ALFANTEGA 
24. Colección: R. 
Ulil repiqueteado con escaso pulimento en las caras. Se conserva únicamente la 
zona medial y proximal. 
Materia: — 
forma general: Tr. 
Huid, de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 42 Amed: — 
Kmed: — Emín: 22 Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 118 
1A: — IR: — 
Ainm: — 
25. Colección: R. 
Pieza bien conscrvaila, repiqueteada y con casi total ausencia de pulimento. 
Materia: — 
Forma general: Rcc. 
Bord. de cara: Brrccl.-
Corte de cara: Cx, 
Talón: Fac. 
Medidas.- L: 92 
Ab: 35 E: 24 
Ph.: 247 
IL: 2'78 
!•! íp. Forma de las caras: ( 
Bcx. perfil: Sin. 
perfil: Cx/Cv. 
Sección: Bcx. 
Lb: 18 A: 42 
Emed: 24 Emín: 20 
:x/Cx. 




Plat.: 218 Ptrans.: 107 
IA: 0'72 1E: 0'35 
un. 
Amín: 3 
26. Colección: R. 
Ulil tallado y repiqueteado que se encuentra pulimentado en su cara superior. 
Presenta un buen estado de conservación. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma Ki'tu'nU: Elíp. 
Bnrd. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Ar. 
Medidas- L: 99 
Ab: 33 E: 21 
Ph.: 243 
IL: 3 1 4 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc : Ar. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Bcx. 
Lb: 9 A: 42 Amed: 42 Amín: 3 
Emed: 21 Emín: 16 Eb: 11 
Plat.: 212 Ptrans.: 111 
IA: 0'53 IE: 0*29 
79 
AZANUY 
27. Colección: M. 
Util repiqueteado. Se encuentra bien conservado. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Uord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Fac. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rect. se c e : Red. 
perfil: Cx/Rcct. Trente: C. un. 
Sección: Bcx. 
Lb: — A: 68 Amed: 63 Amín: 5 
Emed: 29 Emín: 24 Eb: — 
Plat.: 345 Ptrans.: 165 
IA: 0*70 IE: 0'45 
BINACED 
28. Colección: R. 
Util mal conservado. Presenta rotura en el talón, exfoliación o cscamacioncs en 
una de las caras y pulimento en la otra. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc.: Ar. 
perfil: Bcx. frente: Sin. 
Sección: Bcx. 
Lb: 9 A: 35 Amed: 34 Amín: 29 
Emed: — Emín: — Eb: 8 
Plat.: — Ptrans.: — 
























29. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado que presenta inicios de pulí -
mentó en el lalón y en menor medida en uno de los bordes. Se observan algunas 
melladuras en la zona próxima!. 
Materia: Cornubianita. 
Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Circuí. 
L: 126 Lb: — A: 53 
E: 49 Emed: — Emín: 
Ph.: — Plat.: — Ptrans.: 
IL: — IA: — IE: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 











30. Colección: M. 






















Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 55 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Pírans.: 162 
IA: — IE: — 
secc.: Red. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
3 1 . Colección: M. 
Uül pulimentado en el que se observa algún resto de repiqueteado en la zona me 
dial y en los bordes. Está muy bien conservado aunque tiene una rotura proximal. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 111 
Ab: 51 E: 22 
Ph.: 280 
IL: 3'04 
Forma de las caras: Rcct/Rcct. 
perfil: plano. secc: Fac. 
perfil: Bcx. Trente: Rcct. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 15 A: 51 Amed: 48 Amín: 
F.med: 22 Emín: 21 Eb: 16 
Plat.: 242 Ptrans.: 123 
IA: 0'76 IE: 0'27 
41 
32. Colección: M. 
Fragmcnio medio-disial repiqueteado con muy escaso pulimento en la zona activa 
y en el centro de las caras. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: pos. Rcct. Forma de las caras 
Bord. de cara: Brreci. perfil: Red. 
Corte de cara: Cx. perfil: Brrect. 
Talón: — Sección: Elíp. 
Medidas.- L: 103 Lb: 17 A: 62 
Ab: 60 E: 43 Emed: — Emín: — 
Ph.: — Plat.: — Ptrans.: 









33. Colección: M. 
Fragmento de un úlil pulimentado en sus caras y con presencia de repiqueteado en 
los bordes. El talón cslá mellado y a la altura de su /.ona medial tiene una fractura 
diagonal que afecta a todo el corte. 
Materia: Cornubianita. 
Amín : 
Forma general: Tz. 
Hnrd. de cara: Brrect. 
Corte de cara: — 
Talón: roto. 




Forma de las caras: 
-Bcx. perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elip. 
Lb: — A: 49 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans.: 





— Eb: — 
143 
34. Colección: M. 
Fragmento próximo medial de un útil repiqueteado que presenta un perfecto pulí 
mentó del lalón. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
per f i l : — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 59 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 161 
IA: — IE: — 
35. Colección: M. 
Pieza repiqueteada que présenla melladuras en los bordes y exfoliación en una de 
las caras. Se encuentra mal conservada. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. Forma de las caras: Rcct/Sin. 
ISord. de cara: 












Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Rcci. 
Talón: Ar. 
Medidas.- L: 76 






Lb: 9 A: 4 1 
Emed: 11 Emín: 10 
Plat.: 161 Ptrans.: 95 
IA: 0*94 IE:0'18 
secc: Ar. 
frente: Rcci 




36. Colección: R. 
Pieza totalmente pulimentada en buen estado de conservación, a pesar de que falta 
la zonaproximal. 
Materia: — 
Forma general: Tz. Forma de las caras: Rcct/Cx. 
líord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Rcct. 
Talón: — 
Medidas.- L: 52 
Ab: 29 E: 13 
Ph.: — 
IL: 2'47 
perfil: C. un. 
perfil: Cx/Rccl. 
Sección: Media luna. 
Lb: 16 A: 29 
Emed: 12 Emín: 9 
Plat.: — Ptrans.: 
IA: 0'89 IE: 0'32 
72 
secc : Ar. 
frente: Rcct. 
Amed: 27 Amín: 2 
Eb: 11 
CHALAMERA 
37. Colección: R. 
Útil repiqueteado con pulimento en el corte. Se encuentra bien conservado aunque 
el talón está rolo. 
Materia: — 
Forma general: Rcc-Tz. 
nnrd. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: — 
Ab: 44 E: 40 
Ph.: — 
IL: — 




Lb: 14 A: 55 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx, 
secc: Fac. 
frente: C. un. 
Amed: — Amín: -
- Eb: 25 
162 
3X. Colección: R. 
Útil repiqueteado que presenta rotura en una cara y en el corte. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 50 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 










.* • -. 
fe 






rC1j *• "O 
B&tt» 
0 1 2 
Figura 24. Útil repiqueteado procedente de Fonz, 
S4 
CONCHEL 
39. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil que presenta repiqueteado en los bordes y 
pulimento en las caras. El talón se encuentra mellado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tr-Tz. Forma de las caras: Rcct/Rccl. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corle de cara: — 
Talón: Red. 




perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 57 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans. 
IA: — IE: — 
secc: Fac. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
160 
40. Colección: R. 
Util repiqueteado con señales de pulimento en una de las caras. El corte está roto 
aunque su conservación no es mala. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Sin/Cx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: C. un. 
perfil: — 
Sección: Ov. 
Lb: — A: 70 
Emcd: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
175 
Amín: — 
4 1 . Colección: R. 
Pieza totalmente pulimentada con rotura dista!. 
Materia: — 
Forma general: Po. 
Bord. de cara: Rccl/Cx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 








Lb: — A: 30 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Sin/Sin. 
93 






42. Colección: R. 
Fragmento mcdial-proximal de un útil repiqueteado. 
Materia: — 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Hurd. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Circuí. 
Lb: — A: 55 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: — 






43. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado que presenta ligeros indicios de 
pulimento en sus caras. A la altura de la zona medial tiene una fractura en diagonal 
que ha eliminado el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
liord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 68 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: — 
- Eb: — 
201 
44. Colección: M. 
Pieza repiqueteada en buen estado de conservación aunque presenta una fractura 
mcdío-proximal. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 112 
Ab: 51 E: 47 
Ph.: — 
IL: — 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 16 A: 57 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
secc: Red. 
frente: RecL 
Amed: — Amín: -
- Eb: 22 
181 
86 
45. Colección: M. 
FJieza repiqueteada con pulimento en la zona proximal y en el centro de una de sus 
caras. El talón está mellado y una fractura medial ha eliminado la zona dista!. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Amín: 
Forma general: Tr. 
Itord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 55 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Retí 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
164 
46. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial que presenta repiqueteado en los bordes y pulimento 
en las caras. Su estado de conservación es bueno a pesar de su rotura medial. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Fac. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 61 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Brrecl. 
secc : Fac. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
157 
Amín: -
47. Colección: M. 
Fragmento de un úlil pulimentado que presenta repiqueteado en los bordes. Tiene 
una fractura en la zona medial y falla el lalón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. 
Uurd. de cara: Rcct/S 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 80 


















secc : Fac. 
frente: Rccl. 
Amed: — Amín: -
- Eb: 15 
126 
87 
48. Colección: M. 
Fragmento medio-disial pulimentado que presenta melladuras en la zona activa. Ha 
podido ser utilizado como maza. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: — 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx.. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 50 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 141 
IA: — IE: — 
49. Colección: M. 
Útil repiqueteado con pulimento únicamente en la zona activa. Tanto el talón 
como el corte presentan melladuras, aunque su estado de conservación es bueno. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Ar. 
Medidas.- L: 159 
Ab: 64 E: 38 
Ph.: 386 
IL: 3'08 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: Red. 
Sección: Elíp. 
Lb: 22 A: 65 Amed: 59 Amín: 
Emed: 38 Emín: 32 Eb: 25 
Plat.: 349 Ptrans.: 155 
IA: 0'65 IE: 0'33 
51 
50. Colección: M. 
Fragmento medio-disial de un útil repiqueteado que presenta un ligero pulimento 
en la zona activa y en el centro de las caras. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 63 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
secc: Red. 
frente: Rccl. 
Amed: — Amín: -
— Eb: — 
160 
K8 
51. Colección: M. 
Pieza repiqueteada en la que se observan melladuras en el talón y roturas en el 
corte que presenta un ligero inicio de pulimcnio. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
A mi i i : 51 
Forma general: Tz. 
fiord, de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar-Fac. 
Medidas.- L: 151 
Ab: 62 E: 36 
Ph.: 391 
IL: 3'05 
Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: 33 A: 63 
Cx/Cx. 
secc : Red 
frente: — 
Amed: 57 
Emed: 35 Emín: 28 Eb: 34 
Plat.: 356 Ptrans . : 
IA: 0'67 IE: 0*28 
160 
52 Colección: M. 
Útil repiqueteado con pulimento en la zona activa. Se encuentra bien conservado 
aunque se observan melladuras en el corte y una fractura en la zona próxima!. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz 
fiord, de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 104 
Ab: 56 E: 36 
Ph.: — 
IL: 2'23 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 33 A: 57 Amed: 54 Amín: 
Emed: 36 Emín: 33 Eb: 31 
Plat.: — Ptrans.: 155 
IA: 0*81 IE: 0'44 
43 
53. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con utilización parcial del putimento. Se observan melladuras 
en el talón y en el corte. 























Forma de las caras: Cx/Rccl. 
perfil: sin arista. secc: Fac. 
perfil: Cx/Rect. frente: Rect. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 20 A: 57 Amed: 57 Amín: 
Emed: 22 Emín: 19 Eb: 19 
Plat.: 246 Ptrans.: 143 
IA: 0*85 IE: 0'27 
55 
89 
54. Colección: M. 
Fragmento de un útil en el que se aprecian las técnicas de talla y repiqueteado. El 
corte está pulimentado. La conservación es mala y falta la zona próximo-mcdial. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 117 
Ab: 73 E: 46 
Ph.: — 
IL: — 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 42 A: 73 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
secc: Red. 
frente: C. un. 
Amed: — Amín: -
- Eb: 36 
197 
55 . Colección: M. 
Fragmento de una pieza repiqueteada con presencia de pulimento únicamente en la 
zona activa. Falta la zona próxima! y hay melladuras en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano denso. 
Forma general: Po. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: 39 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: -
- Eb: — 
107 
56. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil en el que se aprecia talla y repiqueteado. Las 
caras están pulimentadas. Presenta melladuras en el corte. 
Materia: Cornubianim. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: 71 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans. 












Figura 25. Útil pulimentado. 
91 
D 1 j ' en* . 
Figura 26. Ulil hallado en Alfánlcga. 
92 
cm. 
Figura 27. Ulil de extremo laboral conanic. 
93 
57. Colección: M. 
Fragmento distal de un útil repiqueteado que presenta pulimento en el corte, muy 
mellado, y en una de sus caras. Muy mal conservado. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 67 
Ab: 50 E: 23 
Ph.: — 
IL: — 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: — secc : — 
perfil: Bcx. • frente: Rccl. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 10 A: 57 Amed: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: 15 
Plat.: — Plrans.: 137 
IA: — IE: — 
5fi. Colección: M. 
Fragmento distal con repiqueteado lateral y pulimentado en las caras y en el corte. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: — 
Burd. de cara: — 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 42 
Ab: 47 E: 35 
Ph.: — 
I L : — 
Forma de tas caras: 
per f i l : — 
perf i l : Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb : 20 A: 51 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín : — 
- Eb: 25 
137 
59. Colección: M. 
Fragmento disuil de un útil con pulimento en las caras y en el corte y rcpiquclcado 
lateral. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 40 
Ab: 42 E: 24 
Ph.: — 
IL: — 




Lb: 22 A: 46 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: -
- Eb: 17 
116 
94 
60. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tr. 
líord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 








Lb: — A: 56 
Kmed: — Emín: -
Plat.: — Plrans.: 
I A: — IE: — 
Cx/Cx. 
se ce.: Red. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
141 
6 1 . Colección: M. 
Fragmcnio próximo-medial de un útil rcpiquclcado que presenta una amplia supcr 
ficic pulimentada. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz. 
Uord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 








Lb: — A: 52 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: 
Eb: — 
146 
62. Colección: M. 
Fragmcnio próximo-medial de un útil que présenla repiqueteado en los bordes y 





















Forma de las caras: Recl/Rcct. 
perfil: ain arisl. 
perfil: — 
Sección: Cuadr.-Ov. 
Lb: — A: 57 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: 158 
I A: — IE: — 
secc: Fac. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
95 
Figura 28. Uülcs pulimentados. 
I cm. 
96 
63 . Colección: M. 
Fragmento mcdio-distaJ de un útil repiqueteado que presenta pulimcnio en la zona 
activa. La conservación es mala, con amplias melladuras en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 64 Amed: — 
Emed: — Kmin: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 176 
IA: — IE: — 
Amín: -
64. Colección: M. 
Fragmento proximal de un útil repiqueteado que presenta melladuras en el talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano lino. 
Forma general: pos. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: pos. Red. 








Lb: — A: 54 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb : — 
151 
Amín: — 
65 . Colección: M. 
Fragmento de una pieza repiqueteada que presenta pulimento en una de sus caras. 
El talón se encuentra muy mellado y tiene fractura distal. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: pos. Tz. 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: — 
Talón: roto. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista, 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 49 
Emed: — Emín: 
Plat . : — Ptrans . 
IA: — IE: — 
Rcct/Rcct. 







66. Colección: M. 
Fragmento próxima! repiqueteado. 
Materia: Cornubianita 
Forma general: pos. 
Dord. de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: Punl-Rcd. 





















- Eb: — 
101 
— Amín: — 
67. Colección: M. 
Fragmento proximal repiqueteado. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: pos. Tr. Forma de las caras: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: Puni.-Rcd. 


















- Eb: — 
82 
Amín: 
68. Colección: M. 
Fragmento distal de un úlil repiqueteado que presenta melladuras en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: pos. Cx/Cx. 
Bord. de cara: — 
Corle de cara: Cx. 
Talón: — 







Lb: — A: 55 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans. 
IA: — IE: — 
secc : — 
frente: Sin. 
Amed:— Amín: -
- Eb: — 
129 
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Figura 29. Fragmcnlo de una herramienta de extremo laboral cortante. Procede de 
Bjoaccd. 
99 
69. Colección: M. 
Fragmcnio de un úlil tallado, repiqueteado y con pulimento en una de sus caras. 
Falla la zona distal. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Uord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Tallin: Red. 




















secc : Po. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
165 
Amín: -
70. Colección: M. 
Fragmcnio de un úlil con repiqueteado en los bordes y pulimento en las caras y cu 
el uilón. Presenta una fractura en la zona distal. 
Materia: Cornubianila. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Sin/Sin. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 




Forma de las caras: Rcct/Rect-
perfil: Red. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 49 Amed: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans,: 126 
IA: — IE: — 
Amín: -
7 1. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil rcpiquclcado que présenla pulimento en una 
de sus caras y en el talón. 
Materia: Cornubianila. 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista, 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 52 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 




72. Colección: M. 
Pieza repiqueteada que presenta pulimento en el lalón. Tiene rotura de su zona 
mcdio-distal. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. 
liord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 








Lb: — A: 54 
Kmed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: — 
- Eb: — 
156 
73. Colección: M. 
Maza o martillo repiqueteado en buen estado de conservación. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Rcc. 
Ilord. de cara: Sin/Cv. 
Corte de cara: Sin. 
lalón: Fac. 




Forma de las caras: Rccl/Cv. 
perfil: sin arista. 
perfil: Brrcct. 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 73 
Emed: 44 Emín: 46 
Plat.: 352 Ptrans.: 199 
IA: 0*73 IE: 0*42 





74. Colección: M. 
Maza o martillo repiqueteado con pulimento parcial en las caras. Se encuentra bien 
conservado. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Rcc.-Tz, 
liord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: Rcct. 
Talón: Fac. 




Forma de las caras: Sin/Rcct. 
perfil: sin arista. secc : Fac. 
perfil: Brrcct. frente: plano. 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 68 Amed: 
Emed: 40 Emín: 36 Eb: — 
Plat.: 395 Ptrans.: 195 
IA: 0*60 IE: 0'59 
66 Amín: 58 
101 
75 . Colección: M. 
Fragmento proximal de un útil repiqueteado que presenta pulimento en una de las 



















Forma de las caras: Cx/Sin. 
perfil: Rect. sece: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 58 Amed: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 133 
IA: — IE: — 
76. Colección: M. 
Fragmento medial de un útil que presenta repiqueteado en los bordes y pulimento 
en las caras. 
Materia: Esquisto. 











Forma de las caras: Rcct/Rcct. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 53 Amed: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 132 
IA: — IE: — 
77. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado que presenta rotura de talón. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: pos. Tr. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Uord. de cara: Brrect. perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 47 Amed: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 130 
Corte de cara: — 
Talón: — 
Medidas.- L: 64 
E: 40 
Ph.: — 
IL: IA: — IE: 
102 
78. Colección: M. 
Fragmento proximal de un útil repiqueteado que presenta pulimento en el centro de 
las caras y en el talón. Una de las caras se encuentra exfoliada. 
Materia: Cornubianila. 
A m ín: 
Forma general: Tz. 
Ilord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 78 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
173 
79. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil pulimentado que muestra restos de repique 
tcado en los bordes. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tr. 
Uurd. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Punt. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 63 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
135 
Amín: -
80. Colección: M. 
Fragmento proximal de un útil repiqueteado que presenta ligeros restos de puli 
mentó en los bordes y en el talón. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: pos. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Tz . Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 44 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 









8 1 . Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un úlil pulimentado que presenta melladuras en los 
bordes y en el corte y exfoliación en una de las caras. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: — 
Dord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: C. un. secc.: Ar. 
perfil: Cx/Rcct. frente: Rect. 
Sección: Bcx. 
Lb: — A: 63 Amcd: — Amín: 
Emed: — Emin: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 133 
IA: — IE: — 
82. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil pulimentado que presenta levantamientos 
longitudinales. Se encuentra muy mal conservado. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general 
fiord, de cara 
Corte de es 
Talón: Red 







Forma de las caras: 
perfil: — 
perfil: — 
Sección: pos. Elíp. 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




secc : • 
frente: 
Eb: — 
83 . Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un úul pulimentado que presenta restos de talla y repi 
quetcado en los bordes y algunos levantamientos en las caras. La zona activa indi 
ca una utilización como machacador o maza. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: pos. Rcc. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Bard. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 

















secc : Fac. 
frente: — 
Amed: — 













ss <• X. 
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Figura 30. Ulil repiqueteado. 
6> e n . 
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84. Colección: (—) 
Pcrcuior o machacador muy bien conservado que presenta planos pulimentados. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Po-Circ. Forma de las caras: 
Bord. de cara: — perfil: — 
Corte de cara: — perfil: — 






85 . Colección: (—) 
Percutor o machacador bien conservado que présenla seis planos pulimentados. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Po-Rcc. 
fiord, de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: — 
Mcdidas.-









86. Colección: (—) 
Pcrcuior o machacador que presenta muy escaso pulimento. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Po. 
Hord. de cara: — 













secc : — 
frente: — 
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87. Colección: (—) 
Percutor o machacador de forma esfórico-circular con muy escaso pulimento. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Disc-Circ. Forma de las caras: — 
Bord. de cara: — perfil: — secc : — 
Corte de cara: — perfil: — frente: — 




88 . Colección: (—) 
Percutor o machacador de gran tamaño que no presenta apenas pulimento. Uno de 
sus cinco planos sirve perfectamente de apoyo, adquiriendo un aspecto piramidal. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Po-Tr. 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: — 










89 . Colección: M. 
Fragmento medió-distal de un útil que presenta pulimento en la /.ona activa y caras 
y repiqueteado en el borde que se conserva, ya que una fractura longitudinal ha 
eliminado la mitad del corte y de las caras. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: — Forma de las caras: 
Bord. de cara: pos. Bcx. perfil: sin arista. 
Corte de cara: Cx. perfil: Bcx. 
Talón: — Sección: pos. Cuadr. 
Medidas.- L: 82 Lb: 22 A: — Amed: — Amín: 
E: — Emed: — Emín: — Eb: 23 
Ph.: — Plat.: — Ptrans.: — 
1L: — IA: — IE: — 
Rcct/Rcct. 
secc : pos. Fac. 
frente: Rccl. 
107 
90. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de una pieza pulimentada en la que se aprecia repique -




Bord. de cara: 
















secc : Red. 
frente: — 




Lb: — A: 48 Amed: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Piat.: — Piran*.: 119 
IA: — IE: — 
A n u i l : 
9 1 . Colección: M. 
Fragmento proximal de un útil pulimentado al que se le observan melladuras en el 
talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: roto. 












sin arista. secc: Red. 
— frente: — 
: Cuadr. 
A: 65 Amed: — 
— Emín: — Eb: — 
— Ptrans.: 154 
IE: — 
A 111111: — 
92 . Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil pulimentado con restos de repiqueteado en los 
bordes. La zona activa se encuentra muy embotada y ha podido ser reutilizada con 
una función diferente a la original. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. Rec. Form 
Bord. de cara: Brrcct. perfil: 
Corte de cara: Cx. perfil: 
a de las caras: 
sin arista. 
Bcx. 
Talón: — Sección: Cuadr, 
Medidas.- L: 98 Lb: 8 
Ab: 65 E: 40 Emed: 
Ph.: — Plat.: 
IL: — IA: — 
A: 79 






Amed: — Amín: -
- Eb: 20 
184 
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93 . Colección: (—) 
Machacador o percutor pulimentado. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Disc-Circ. Forma de las caras: — 
líord. de cara: — perfil: — secc : 
Corte de cara: — perfil: — frente: 




94. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado que presenta melladuras en el 
talón y fractura diagonal en su zona medial con ausencia del corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. 
Bord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: — 
Talón: roto. 




Tr . Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 50 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red 
frente: — 
Amcd: — 
- Eb: — 
128 
A min : 
95 . Colección: M. 
Fragmento distal repiqueteado con ligero pulimento en el talón. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz. 
líord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 52 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: 132 
IA: — IE: — 
secc: Red. 
frente: — 
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Figura 31. Pieza pulida de extremidad laboral cortante. 
Í c m . 
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96. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de una pieza repiqueteada que presenta pulimento única -
mente en la zona activa. Tiene melladuras en el corte y levantamiento en una cara 
y en uno de los bordes. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano Tino. 
Forma general: pos. Rce. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Hord. de cara: Cx/Rccl. 
Corte de cara: Cx. 
Talán: — 
Medidas.- L: 134 
Ab: 62 E: 46 
Ph.: — 
IL: — 
perfil: sin arista. secc.: Red. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Elíp. 
Lb: 30 A: 68 Amcd: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: 33 
Plat.: — Ptrans.: 172 
IA: — IE: — 
97. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil repiqueteado que presenta melladuras en el 
talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma funeral: Tz. 
Rord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: — 
Talón: pos. Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 65 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
164 
Amín: — 
98. Colección: M. 
Fragmento de un úlil repiqueteado que presenta melladuras en el corte y en el 
talón. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. 
Uord. de cara: Cx/R< 
Corte de cara: — 
Talón: — 






. Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 53 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
138 
Amín: — 
I I I 
99. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con pulimento en la zona activa. Présenla una rotura en la /.tina 
proximal y melladuras en cl corte. Se encuentra bien conservada. 
Materia: F.squísto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
líord. de cara: Brrcct. 
Corle de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 127 
Ab: 60 E: 34 
Ph.: -
IL: -
perfil: sin arista, 
perfil: Bcx. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 36 A: 64 
Fnied: — Fmín: 
Pial.: — Ptrans. 
IA: — I E J — 
secc: Fac. 
frente: Rcct. 
Amed: — Amín: 
— Eb: 21 
: 154 
100. Colección: M. 
Pequeña pieza totalmente pulimentada. Se observa una melladura en el corte. 
Materia: Roca mclamórfica básica. Posiblemente sillimanita. 
Forma general: Tr. Forma de las caras: Cx/Cx. 
I tord. de cara: Bcx. 
Corle de cara: Cx. 
Talón: Punt. 
Medidas.- I.: 37 
Ab: 28 F: 7 
Pb.: 100 
I L : 2'00 
perf i l : sin 
perf i l : Be» 
Sección: C 
Lb : 6 
Emcd: 7 











Amed: 25 Amín : 
Fb : 4 
101. Colección: M. 
Pieza repiqueteada que presenta pulimento en la zona activa. Su estado de conser-
vación es perfecto. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano grueso. 
Forma Kcncral: Tz. 
Bord. de cara: Cx/Rccl. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Ar. 
Medidas.- L: 102 
Ab: 44 E: 19 
Pb.: 257 
IL: 3"00 
Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 22 A: 49 
Fmed: 17 Fmín: 1 
Pial.: 227 Piran*.: 




Amed: 41 Amín: 3 
2 Fb: 19 
113 
112 
Figura 32. Uül repiqueteado. 
113 
ESTICHE 
102. Colección: R. 
Pieza totalmente pulimentada con rotura en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Rcc. 
Bord. de cara: Brrcct. 
Corte de cara: — 
Talón: plano. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 25 
Emed: — Emín: -
Pial.: — Ptrans.: 








103. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil repiqueteado que presenta melladuras en el 
talón y se encuentra bastante mal conservado. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Cv/Cv. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Circuí, c Irrcg. 
Lb: — A: 46 Amed: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Pial.: — Ptrans.: 101 
IA: — IE: — 
Amín: — 
104. Colección: M. 
Fragmento mcdio-dislal de un úül que presenta repiqueteado en los bordes y puli -
mentó en la zona activa y en las caras. Se observan algunas melladuras en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Red. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Elíp. 
Lb: 16 A: 35 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: 14 
Plat.: — Ptrans.: 96 
IA: — IE: — 
Forma general 


















105. Colección: M. 
Util repiqueteado que présenla pulimento en la zona activa. Se observan mclladu 
ras en el corte y hay una fractura en la zona proximal. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano denso. 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx, 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 84 
Ab: 42 E: 15 
Ph.: 215 
IL: 2'84 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Sin. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Bcx. 
Lb: 23 A: 44 Amed: 33 Amín: 2 
Emed: 15 Emín: 13 Eb: 10 
Plat.: 183 Ptrans.: 105 
IA: 0'88 IE: 0'23 
FONZ 
106. Colección: M. 
Pieza lotalmcntc repiqueteada y bien conservada aunque presenta algunas mclladu 
ras en el talón y en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: roto. 
Medidas.- L: 140 
Ab: 57 E: 33 
Ph.: 350 
IL: 3*11 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 12 A: 57 Amed: 52 Amín: 44 
Emed: 33 Emín: 29 Eb: 22 
Plat.: 320 Ptrans.: 152 
IA: 0*65 IE: 0'33 
MONTE LAX 
107. Colección: M. 
Fragmento próximo-medial de un útil repiqueteado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 56 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 




108. Colección: M. 
Pequeño úiil repiqueteado que presenta pulimento en la zona activa. Se observan 
melladuras y exfoliación en un borde y en una de las caras, así como en el talón. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. Forma de las caras: Sin/Irrcg. 
ISorcJ. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: rolo. 
Medidas.- L: 72 
Ab: 34 E: 12 
Ph.: 199 
IL: 3'13 
perfil: C. un. 
perfil: Bcx. 
Sección: Bcx. 
Lb: 14 A: 34 
Emed: 12 Emín: 9 
Plat.: 168 Ptrans.: 83 
IA: (V80 IB: 0'22 
secc : Ar. 
frente: Rcct. 
Amed: 34 Amín: 26 
Eb: 6 
MONZÓN 
109. Colección: R. 
Pieza rcpiquclcada de forma csfcrico-poligonal con base plana, en donde presenta 
pulimento. Se encuentra bien conservada. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Po-Circ. Forma de las caras: — 
Hord. de cara: -
Corte de cara: 
Talón: — 




perfil: — secc : 
perfil: — frente: — 
Sección: — 
Lb: — A: 68 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 220 
IA: — 1E: — 
110. Colección: R. 
Pieza rcpiquclcada de la que se conserva únicamente el talón y la zona medial. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 








Lb: — A: 26 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 




Amed: — Amín: -
- Eb: — 
— 
116 
111. Colección: B. 
Pieza repiqueteada con pulimcnlo en el corte. Se encuentra bien conservada a pesar 
de que falta la zona proximal. 
Materia: — 
Forma general: Rec. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talún: — 








Lb: 6 A: 57 
Emed: — Emín: -
Pial.: — Plrans.: 




Amed: — Amín: -
- Eb: 7 
154 
112. Colección: B. 
Pieza repiqueteada con pulimento en la zona dislal. Se encuentra bien conservada. 
Materia: — 
Forma general: Tr-Tz. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Sin. 
Talón: Ar. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: Sin. 
Sección: Elíp. 
Lb: 20 A: 59 Amed: 49 Amín: 3 
Emed: 33 Emín: 24 Eb: 25 
Plat.: 327 Ptrans.: 152 
IA: 0*64 IE: 0*32 
MORILLA 
113. Colección: R. 
Pieza bien conservada que presenta un pulimento, quizá de carácter natural. Se 
encuentra bastante mellada en la zona proximal. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Elíp. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: roto. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 79 Amed: 79 
Emed: 55 Emín: 55 Eb: — 
Plat.: 260 Ptrans.: 224 
IA: 1'05 IE: 0'64 
Amín: 7 
117 
114. Colección: M. 
Pieza repiqueteada en buen estado de conservación, aunque con algunas melladuras 
en el corle y los bordes. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Cx/Sin. 









Forma de las caras 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Ov. 
Lb: — A: 70 Amed: 
Emed: 38 Emín: 31 Eb: — 
Plat.: 357 Ptrans.: 186 
IA: G"68 IE: 0'32 
66 Amín: 52 
115. Colección: M. 
Fragmento mcdio-dislal de un útil rcpiquclcado con ligeros inicios de pulimento 
por una de las caras en su zona activa. El corte se encuentra muy mellado y ha po -
dido ser utilizado como percutor o maza. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Tz. 
Uord. de cara: Brrccl. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 61 
Emed: 36 Emin: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: — 
150 
Amín: — 
116. Colección: M. 
Pieza en la que se observan restos de talla y repiqueteado, con pulimento en una de 
las caras. Se halla muy mal conservada, presentando melladuras en el corte y en el 
talón. 
Materia: Cornubianiía. 
Forma general: Elíp. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Fac. 




Forma de las caras: Sin/Rccl. 
perfil: Sin. secc: Irrcg. 
perfil: Bcx. frente: — 
Sección: Ov. 
Lb: — A: 57 Amed: 53 Amín: 5 
Emed: 31 Emín: 26 Eb: — 
Plat.: 345 Ptrans.: 136 
IA: 0*56 IE: 0'27 
118 
6 cm. 
Figura 33. Útil repiqueteado. Procede de Conchcl. 
119 
117. Colección: M. 
Pieza con repiqueteado lateral y pulimento en las caras. Presenta una fractura dia-
gonal en la zona medial con ausencia de corte y ligeras melladuras en el talón. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corle de cara: — 
Talón: Red.-Fac. 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista, 
perfil: — 
Sección: Cuadr. 
Lb: — A: 52 
Emed: — F.mín: -
Plat.: — Ptrans.: 








118. Colección: M. 
Útil repiqueteado que présenla melladuras en el corte y fractura en el talón. 
Materia: Esquisto. 
Forma general: Tz. 
Rord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: pos. Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: 
perfil: sin arisia. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 49 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
: 133 
Amín: -
119. Colección: M. 
Fragmcnio de úlil que muestra rcslos de rcpiquclcado y pulimento. Se encuentra 
muy mal conservado, con una rotura longitudinal, melladuras en el corle y exfolia -
ción en una de las caras. 
Materia: Granulita. 
Forma general: pos. 
Itord. de cara: — 
Corte de cara: — 
Talón: — 








Lb: — A: 44 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
s ecc : — 
frente: — 
Amed: — 
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O \ 2 6 c m. 
Figura 34. Útil pulido. Procede de Conchcl. 
121 
120. Colección: M. 
Pic/a tallada con muy escasa presencia de pulimento. Se encuentra bien conserva 
da. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz.-Rcc. Forma de las caras: Sin/Sin. 
Bord. de cara: Sin/Sin. perfil: Sin. secc: Irrcg-Po. 
perfil: Cx/Sin. frente: Sin. 
Sección: Ov.-Po. 
Lb: — A: 58 Amed: 
Emed: 37 Emín: 32 Eb: — 
Corte de cara: Sin. 
Talón: Ar 










121. Colección: M. 
Fragmento totalmente pulimentado de la zona activa de un útil. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: — 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: 









122. Colección: R. 
Útil repiqueteado con presencia de pulimento en la zona activa. Se encuentra bien 
conscn'ado. 
Materia: — 
Forma general: Tr.-Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 








Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Ar. 
perfil: Rcct/Cx. frente: Rcct. 
Sección: Bcx.-Elíp. 
Lb: 17 A: 46 Amed: 40 Amín: 28 
Emed: 16 Emín: 13 Eb: 14 
Plat.: 164 Ptrans.: III 
IA: 1*02 IE: 0'28 
122 
PUEYO DE SANTA CRUZ 
123. Colección: M. 
Pieza tallada bien conservada. 
Materia: Gi unulita. 
Forma general: Tr. 
Bnrd. de tara: Sin/Cx. 










Forma de las caras: Sin/Sin. 
perfil: Sin. secc: Irrcg. 
perfil: Brrect. frente: Sin. 
Sección: Irrcg. 
Lb: — A: 44 Amed: 39 Amín: 3 
Kmed: 22 Emín: 18 Eb: — 
Plat.: 260 Ptrans.: 110 
IA: 0'59 IE: 0*32 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general 
Burd. de cara: 













Forma de las caras: Sin/Sin. 
perfil: Sin. secc: Irrcg. 
perfil: Bcx. frente: Sin. 
Sección: Irrcg. 
Lb: — A: 43 Amed: 42 Amín: 37 
Emed: 18 Emín: 15 Eb: — 
Plat.: 233 Ptrans.: 112 
IA: 0'67 IE: 0'25 
SELGUA 
125. Colección: M. 
Pieza bien conservada que presenta su superficie repiqueteada, salvo en el corte, 
que está pulimentada. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Fac. 




Forma de las caras: Rccl/Rcct. 
perfil: sin arista. secc.: Fac. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 16 A: 55 Amed: 49 
Emed: 23 Emín: 23 Eb: 20 
Plat.: 278 Ptrans.: 135 
IA: 0*76 IE: 0'30 
Amín: 40 
123 
126. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con pulimento en la zona distal. Se encuentra bien conservada 
aunque presenta melladuras en el corte. 
Materia: — 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Ar. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: C. un. secc : Red. 
perfil: Cx/Rcct. Trente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: 26 A: 53 Amed: 45 
Emcd: 26 Emín: 22 Eb: 24 
Plat.: 308 Ptrans.: 135 
IA: 0'65 1E: 0"2y 
Amín: 33 
127. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con pulimento en la zona activa y en algunas zonas de las caras. 
Tiene una fractura que afecta a la mitad del corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Rcct/Rccl. 
perfil: Rcct. secc.: Fac. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 19 A: 53 Amed: 50 
Fmed: 24 Emín: 22 Eb: 22 
Plat.: 300 Ptrans.: 136 
IA: 0*63 IE: 0'27 
Amín: 38 
128. Colección: M. 
Fragmento mcdio-disial de un útil repiqueteado que presenta pulimento en el corte. 
Materia: 
Forma general: Tz.-
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Rcct, 
Talón: — 




Re. :t. Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 35 A: 63 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: C. un. 
Amed: — Amín: -
- Eb: 34 
173 
124 
129. Colección: M. 
Pieza repiqueieada con inicios de pulimcnio en el corte. Se encuentra bien conscr 
vada aunque presenta melladuras en el mlón y corte. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz. 
Nord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: pos. Red. 
Medidas.- L: 149 






Forma de las caras 
perfil: sin arisia. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 29 A: 59 Amed: 52 
Emed: 43 Emín: 35 Eb: 30 
Plat.: 347 Ptrans.: 164 
I A: 0*64 IB: 0*41 
Amín: 42 
130 . Colección: B. 
Pieza repiqueteada con pul 
vada. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
liorcl. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Ar. 
Medidas.- L: 99 
E: 19 
Ph.: 252 
IL: 3 4 2 
memo en la zona disial. Se encuentra muy bien conscr 
Forma de las caras: Rcct/Cx. 
perfil: Rcct. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 25 A: 42 Amed: 38 Amín: 2' 
Emed: 17 Emín: 13 Eb: 17 
Plat.: 217 Ptrans.: 108 
IA: 0'71 IE: 0*26 
131. Colección: R. 
Pieza repiqueteada a la que se le aprecia un ligero pulimento. Está deteriorada en el 
talón y en el corte. 
Materia: — 
Forma general: Tz. Forma de las caras: 
Bord. de cara: Bcx.-Brrect, perfil: sin arista. 
Corte de cara: rolo. perfil: — 
Talón: roto. Sección: Circuí. 





E: 50 Emed: 46 Emín: 39 Eb: — 
Pb.: — Plat.: — Ptrans.: 




0 1 2 6 em. 
Figura 35. Hacha. Procede de Binaccd. 
126 
132. Colección: R. 
Pieza repiqueteada con roturas en las zonas distal y proximal. 
Materia: — 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: roto. 
Talón: rolo. 
Medidas.- L: 131 
Ab: 51 E: 30 
Ph.: 319 
IL: Y19 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perdí: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Elíp. 
Lb: 21 A: 52 Amed: 49 Amín: 34 
Kmed: 29 Emín: 24 Eb: 28 
Plat.: 288 Plrans.: 143 
I A: 0'64 IE: 0*32 
133. Colección: R. 
Pieza muy deteriorada en la que se aprecian las técnicas de repiqueteado y puli 
mcnlo. 
Materia: — 
Forma general: — 
Ilord. de cara: Bcx. 
Corte.de cara: roto. 
Talón: roto. 
Medidas.- L: — 
Ab: 41 E: 18 
Ph.: — 
IL: — 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: C. un. secc: Ar 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 14 A: 43 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 109 
IA: — IE: — 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: 14 
134. Colección: R. 
Útil repiqueteado con pulimento en las zonas distal y proximal. Présenla roturas 
en el corle y lalón. 
Materia: — 
Forma general: Tr. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: rolo. 
Talón: rolo. 
Medidas.- L: 137 
Ab: 44 E: 39 
Ph.: 325 
IL: 3M1 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 49 Amed: 47 
Emed: 39 Emín: 29 Eb: 31 
Plat.: 309 Ptrans.: 146 




Fragmento pmximo-medial de un útil repiqueteado. 
Materia: — 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
lioicl. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




perfil: sin arista. 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 50 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
secc: Red. 
frente: — 
Amed: — Amín: 
Eb: — 
136. Colección: R. 
Útil totalmente pulimentado, bastante bien conservado, apreciándose únicamente 
algunas melladuras. 
Materia:— 
Forma general: Elíp. 
Fiord, de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 
Medidas.- L: 81 
Ab: 33 E: 15 
Ph.: 202 
IL: 3'24 
Forma de las caras: Cx/Rect. 
perfil: C. un. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Media luna. 
Lb: 16 A: 35 Amed: 34 Amín: 3 
Emed: 15 Emín: 14 Kb: 15 
Plat.: 176 Ptrans.: 94 
IA: 0'72 IE: 0'25 
137. Colección: R 
Pieza rcpiquclcada con pulimento en la zona distal. Es en esc extremo donde prc -
senta algunas melladuras, estando su parte proximal bastante rota. 
Materia: — 
Furma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 















perfil: Cx/Recl. Trente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 27 A: 59 Amed: 54 Amín: 42 
Emed: 35 Emín: 31 Eb: 29 
Plat.: — Ptrans.: 156 
IA: — IE: — 
128 
138. Colección: R 
Pieza repiqueteada en la que se ha comenzado a realizar un ligero pulimento. Está 
bien conservada pero presenta melladuras en el corte. 
Materia: — 
Forma general: Rcc. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: plano Cv. 
Medidas.- L: 88 
Ab: 57 E: 35 
Ph.: 267 
IL: l'87 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rccl. secc : Ar. 
perdí: Bcx. Trente: Rect. 
Sección: Bcx, 
Lb: 15 A: 59 Amed: 58 Amín: 
Emed: 33 Emín: 31 Eb: 25 
Plat.: 219 Plcaris.: 154 
IA: 0*95 IE: 0'47 
53 
139. Colección: R. 
Pieza repiqueteada con restos de pulimento en el corle. Se encuentra mal conserva -
da. Presenta melladuras en la zona activa, rotura en la zona proximal y exfoliación 
en una de las caras. 
Materia: — 
Forma general: pos. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: — 
Ab: 39 E: 20 
Ph.: — 
IL: — 


















Amed: — Amín: — 
- Eb: 17 
108 
140. Colección: R 
Uiil repiqueleado en el que se aprecia muy escaso pulimento. Se conserva bien 
aunque tiene algunas melladuras. 
Materia: — 
Forma general: Tz.-Po. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Amín: 30 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Red. 







Lb: — A: 44 
Emed: 35 Emín: 
Plat.: 210 Ptrans 




27 Eb: — 
.: 137 
129 
141. Colección: R. 
Pieza repiqueteada y pulimentada que presenta roturas en el talón y en el corte. 
Materia: — 
Furnia general: Tz 
Hord. de cara: Bcx.-
Corte de cara: — 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
Brrcct. per ni: sin arista. secc.: Red. 
perdí: — frente: — 
Sección: Elíp.-Cuadr. 
Lb: — A: 46 Atned: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: — 
IA: — IE: — 
Amín: — 
142. Colección: M. 
Fragmento medio-distal de un útil repiqueteado. La zona activa se encuentra muy 
embolada, pudiendo incluso haber sido utilizado como maza o machacador. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 116 
Ab: 60 E: 49 
Ph.: — 
IL: — 
Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: 11 A: 64 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 
IA: — IE: — 
Cx/Cx. 
secc : Red. 
frente: — 
Amed: — 
- Eb: 21 
185 
Amín: -
143. Colección: M. 
Ulil tallado que presenta muy escaso pulimento. Tiene melladuras en la zona me-
dial y el corte fracturado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: 
Hord. de cara: 



















Lb: — A: 69 
Emed: 43 Emín: 4 1 
Plat.: 315 Ptrans.: 191 










Figura 36. Fragmentos de úülcs repiqueteados. 
131 
144. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil pulimentado que presenta algún resto de repi 
quelcado en los bordes. Está bien conservado. 
Materia: Esquisto mosqueado. 
Forma general: Rcc. 
Bnrd. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 101 
Ab: 58 E: 27 
Ph.: — 
IL: — 
Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc : Red. 
perfil: Bcx. frente: Rcct. 
Sección: Elíp. 
Lb: 25 A: 60 Amed: — Amín: — 
Emed: — Emín: — Eb: 23 
Plat.: — Ptrans.: 151 
IA: — IE: — 
145. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil repiqueteado que presenta pulimento en cl corte. 
Materia: Cornubianita. 
Forma general: — 
Rord, de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 19 A: 58 Amed: — Amín: 
Emed: — Emín: — Eb: 21 
Plat.: — Ptrans.: 153 
IA: — IE: — 
146. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con pulimento en la zona activa. Tanto cl corte como cl talón 
se encuentran mellados. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: rolo. 




Forma de las caras: Rcct.-Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: Bcx. frente: C. un. 
Sección: Elíp. 
Lb: 20 A: 51 Amed: 50 Amín: 36 
Emed: 33 Emín: 32 Eb: 20 
Plat.: 350 Ptrans.: 145 
IA: 0'55 IE: 0'32 
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147. Colección: M. 
Fragmento medial de un útil repiqueteado. 
Materia: — 
Forma general: — 
Bord. de cara: Rcct/Cx. 
Corte de cara: — 
Talón: — 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: sin arista. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 42 Amed: — Amín: -
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: 140 
IA: — IE: — 
14S. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil repiqueteado. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Brrect. 
Corte de cara: — 
Talón: Red. 




Forma de las caras: Cx/Cx. 
perfil: Rcct. secc: Red. 
perfil: — frente: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: — Amed: — 
Emed: — Emín: — Eb: — 
Plat.: — Ptrans.: — 
IA: — IE: — 
Amín: 
149. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil repiqueteado que presenta pulimento en la zona 
activa. 
Materia: — 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Rcct/Cx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Cuadr. 
Lb: 15 A: 61 
Emed: — Emín: 
Plat.: — Ptrans. 









150. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil repiqueteado que únicamente presenta pulimento 
en la zona activa, muy mellada. 
Materia: — 
Forma general: pos. Tr. Forma de las caras: 
Bord. de cara: Brrcct. perfil: sin arista. 
Corte de cara: pos. Cx. perfíl: Bcx. 
Talón: — Sección: Elíp. 
Medidas.- L: — Lb: — A: — 
E: — Emed: — Emin: -
Ph.: — Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
-— 
Amín: — 
151. Colección: M. 
Fragmcnif) distal de un útil repiqueteado que présenla melladuras y un ligero puli 
mentó en el corte. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: — 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Sin. 
Talón: — 




Forma de las caras: 
perfil: sin arista. 
perfil: Bcx. 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: 54 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 





- Eb: — 
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Amín: — 
152. Colección: M. 
Fragmento próximo-mcdial de un útil repiqueteado que présenla inicios de puli-
mento en una de sus caras. El talón se encuentra muy mellado. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: roto. 








Lb: — A: 56 
Emed: — Emín: -
Plat.: — Ptrans.: 









153. Colección: M. 
Fragmento medio-disuil de un úlil repiqueteado que presenta pulimento en la zona 
activa. La zona disial está muy alterada quizá por una posterior utilización como 
maza. Tiene una rotura longitudinal. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Hord. de cara: pos. 
Corle de cara: roto. 
Talón: — 




Bcx . perfil: — 
perfil: — 
Sección: Elíp. 
Lb: — A: — 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: -
IA: — IE: — 






154. Colección: M. 
Pieza repiqueteada con exfoliación en una de las caras y pulimento en el corte. El 
talón se encuentra muy mellado. 
Materia: Cornubianila. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Sin/Sin. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: roto. 
Medidas.- L: 149 
E: 30 
Ph.: 355 
IL: 3'72 IA: 0'55 IE: 0*30 























15 5. Colección: M. 
Pieza repiqueteada en un estado de conservación bastante malo. Presenta rotura 
distal. 
Materia: Esquisto mosqueado de grano fino. 
Forma general: Tz. 
Hord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: — 
Talón: Ar. 



















secc : Fac. 
frente: — 
Amed: — 




156. Colección: M. 
Fragmento mcdio-distal de un útil totalmente pulimentado. Presenta un levanta 
miento de una de las caras y melladuras en el corte. 
Materia: Cornubianíla. 
Forma general: pos. Tz. Forma de las caras: Cx/Cx. 
Amín: — 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 
Medidas.- L: 90 






Lb: 21 A: 54 
Emed: — Emín: -
Piar.: — Ptrans.: 




- Eb: 28 
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1S7. Colección: M. 
Pequeño útil totalmente pulimentado y bien conservado que presenta algunas 
melladuras en los bordes y en el talón. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: Tz. 
Bord. de cara: Bcx. 
Corte de cara: Cx. 
Talón: Fac. 
Medidas.- L: 62 
Ab: 26 E: 13 
Ph.: 153 
IL: 3*02 
Forma de las caras: Rcct/Cx. 
perfil: Rcct. secc : Ar. 
perfil: Bcx. frente: Sin. 
Sección: Bcx. 
Lb: 4 A: 28 Amed: 25 Amín: 1 
Emed: 13 Emín: 9 Eb: 4 
Plat.: 139 Ptrans.: 74 
IA: 0'74 IE: 0'28 
VALCARCA 
158. Colección: R. 
Fragmento dislal de un útil que presenta el corte totalmente pulimentado, con huc 
lias de repiqueteado en los laterales. 
Materia: Cuarcita. 
Forma general: — 
Bord. de cara: — 
Corte de cara: Cx. 
Talón: — 








Lb: — A: 49 
Emed: — Emín: — 
Plat.: — Ptrans.: -
IA: — IE: — 
secc : — 
frente: Rcct. 
Amed: — Amín: -
Eb: — 
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EL MARCO GEOMORFOLOGICO DE LOS YACIMIENTOS 
DE SELGUA-CONCHEL 
por J.L. PEñA MONNE 
Desde el punto de vista geomorfológico, el área de Selgua-Conchel-
Pomar constituye una zona con una evolución muy peculiar que ha deter-
minado el modelado general en el que los yacimientos arqueológicos apare-
cen inmersos. 
La base estructural de esta zona está conformada por materiales oligoce-
nos detríticos depositados en la Depresión del Ebro por ríos procedentes de 
la zona pirenaica, presentando una gradación de facies litológicas que van 
pasando desde los materiales más groseros del margen pirenaico hasta las 
facies distales más finas, en las que se sitúa el área estudiada. Su composi-
ción es de sedimentos básicamente margo-arcillosos de tonalidades rojizas 
y ocres, en los cuales se excavaron esporádicamente estrechos canales flu-
viales alargados de Norte a Sur, que se rellenaron de areniscas (paleoca-
nales). El área no presenta mayor complejidad, ya que estos materiales oli-
gocenos no han sufrido con posterioridad deformaciones importantes, 
excepto fases de fracturación que aparecen patentes en los propios paleoca-
nales de arenisca. Sobre estos materiales continuó la sedimentación, que en 
la Depresión del Ebro perdura hasta el Terciario Superior. 
En el paso del Plioceno al Cuaternario, el río Cinca, como los demás del 
área surpirenaica, comenzó a excavar su cauce en estos sedimentos tercia-
rios, a partir del momento en que el río Ebro consiguió una salida al mar. 
De hecho, existen numerosas acumulaciones del río Cinca de esa edad, 
situadas al sur de Binaced, que se toman como punto de partida para la 
evolución cuaternaria de este curso fluvial. Las diferentes fases climáticas 
cuaternarias han ido originando una seriación de niveles fluviales (terrazas), 
que aparecen encajados sucesivamente entre sí en forma escalonada, y de 
las que se conserva una buena sucesión en el sector de Albalate, en la mar-
gen izquierda del Cinca, donde se aprecia la existencia de niveles a 2-3 m. 
(Ti), 10 m. (T2), 20 m. (T3), 30 m. (T4), 40-45 m. (T5), 60 m. (T6), 85-90 
m. (T7), 120 m. (T8), sobre el cauce actual del río. 
En el área objeto de estudio se conserva perfectamente el nivel de 40 m. 
(T5), que queda colgado mediante un fuerte escarpe sobre el río en el sector 
entre Monzón y Pomar, e incluso más al Sur. Esta acumulación de terraza, 
137 
compuesta por materiales detríticos de procedencia pirenaica, esencialmente 
gravas, gravillas, niveles arenosos y limos de inundación, forma una 
extensa explanada de 2-3 Kms. de anchura al Este de los yacimientos estu-
diados, con la toponimia de El Saso, La Armentera, Los Sisallares, etc. En 
realidad su extensión debió de ser mayor todavía, ya que en algunos cerros 
de Pialfor se conservan restos de este mismo nivel de terraza. Posterior-
mente no se depositaron otros niveles cuaternarios de terraza fluvial en esta 
margen del Cinca, ya que este río desplazó desde entonces su sedimenta-
ción hacia el Este. Por el contrario, comenzó un proceso de desmantela-
micnto de esta terraza por parte de una densa red de barrancos. Estos 
vierten hacia el torrente de la Clamor, que asimismo se une al Cinca en 
Pomar. Este proceso erosivo se ha visto favorecido por la presencia de 
materiales blandos arcillosos por debajo de las gravas fluviales, 
retrocediendo el escarpe de la terraza, de tal forma que, en la actualidad, la 
T5 forma una llanada alargada de Norte a Sur entre el cauce del Cinca y esta 
cuenca de sobreexcavación del barranco de La Clamor. La aparición en 
superficie de niveles resistentes de areniscas de los paleocanales ha 
preservado, sin embargo, una serie de cerros que ocupan una posición 
aislada, adoptando la forma alargada de los canales originales, de los que 
vienen a representar verdaderos moldes internos. Sobre estos cerros, se 
conservan algunos retazos de la terraza de 40 m., aunque la erosión poste-
rior los ha ido desmoronando hasta hacerlos desaparecer por completo en 
algunos lugares. Sin embargo, siempre quedan residuos de gravas bien 
rodadas y de litologías claramente pirenaicas, dispersas por esta zona, y 
que son indicativas de la antigua presencia y extensión de la terraza. En 
algunos casos, como en Pialfor, las gravas de la terraza siguen conforman-
do la cumbre del relieve, por encima de las areniscas (Figura 1). 
Así pues, los yacimientos aparecen ubicados en relación con alineacio-
nes de paleocanales de areniscas oligocenas, que en ciertos casos siguen 
conservando las gravas pleistocenas de la T5. Estos materiales y los de la 
explanada próxima sirvieron de materia prima para la elaboración de útiles 
prehistóricos. 
En estos relieves de arenisca, los yacimientos ocupaban el área de cum-
bres, e incluso zonas bajas situadas al pie del escarpe de areniscas y que, 
por erosión diferencial, favorecían la presencia de abrigos. De todas for-
mas, la erosión reciente ha hecho variar notablemente la fisonomía de este 
paisaje. La prospección nos muestra la dispersión del material arqueológico 
y nos indica una intensa actividad erosiva holocena, de la que se puede 
fácilmente identificar dos fases esenciales, que han sido puestas en eviden-
cia en los esquemas de la Figura 1. Los cerros, con su material arqueoló-
gico, se han visto sujetos al arrastre por los torrentes, que posteriormente lo 
han depositado formando extensos conos de deyección en las zonas bajas. 
Esta fase erosiva ha ido unida al desplome de los bloques de arenisca de los 
márgenes de estos cerros, individualizados a partir de líneas de fracturas, lo 
que ha originado una lógica disminución en el tamaño del yacimiento 
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Figura 1. Perfiles esquemáticos de los yacimientos del Tozal de Franché (I), de Conchcl (II) y de Pialfor (III). 
1: Paleocanal de areniscas oligoecnas. 2: Margas y arcillas oligoecnas. 3. Terrazas cuaternarias de 40 m. (Té). 4: Conos más 
antiguos, con material arqueológico. 5: Conos recientes. 6: Gravas y restos arqueológicos superficiales procedentes del lavado del 
material de los conos. 
original. Esta primera generación de conos, que en el cerro del esquema I 
de la Figura 1 tiene unos 40 cms. de potencia, contiene abundantes materia-
les arqueológicos (hachas, molinos, percutores, cerámica, etc.), que nos 
conceden una edad a esta forma acumulativa posterior al Bronce Medio. 
Posteriormente a la deposición de estos conos, los torrentes, dispuestos 
de forma radial a partir de los cerros, se han encajado profundamente en su 
propio sedimento, aunque dada la escasa pendiente de estas zonas bajas, 
solamente el material más fino ha podido ser arrastrado por los cursos de 
agua, de tal manera que el fondo de las áreas acarcavadas está tapizado de 
restos de gravas y material arqueológico suelto, en una ubicación debida al 
lavado del material arcilloso y que tiende por ello a dar la impresión de 
fuerte concentración de restos en esas zonas. Estos torrentes, actualmente 
funcionales, están depositando una segunda generación de conos en zonas 
más distales, que también contienen materiales prehistóricos, aunque de 
menor talla, debido a su menor potencia de arrastre. 
Esta larga y sucesiva actividad de erosión-acumulación ha generado una 
enorme mezcla y dispersión de materiales y puede inducir a error a la hora 
de decidirse a reconstruir la ubicación de los primitivos yacimientos, que 
sin duda se situaban en los cerros de arenisca en los que tienen instalada la 
cabecera los barrancos indicados. Si hubiera existido una red de mayor 
pendiente, y por tanto, mayor capacidad erosiva, muchos de estos yaci-
mientos, ya de por sí degradados, hubieran desaparecido por completo. 
Pero la pendiente es tan escasa que incluso genera encharcamientos en 
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